
DIARIO OElOCBAtiCO. 

EDICIÓN DE LA MAN ASA
SE SUSCRIBE. EN MADRID: en It Administración, 

Carrera de San Gerónimo. 41 principal ; y en las librerías 
1« los Srei. Cneata, caMe Mâ Or; Bailly-Bailliere, calle 
del Príncipe; Dnran, P.del Sol: Leocadia López, Carmen. 

MIÉRCOLES 8 DE OCTUBRE DE 1856. 
SE SDSCRIBE: En PARÍS, Mr. LajoHvkt, nMr* D*-

m» dea Vietólrea, j ttt. Anbert, placa de laBonrte. 
PRECIOS DE SÜSCRICIOK—í» Uairid.^ün mes t« 

realet. —En Protinciat tres 40— £» el íxlrm-- «lU' iio. 
AÑO L—NÚMERO <«« 

ADMINISTRACIÓN. 
Cuenta general de lo recandado en la admi-

iiistrácion de LA DISCUSIÓN. Para los fu
nerales del malogrado D. JOSÉ ÓRDAX 
AVECILLA-

Rs. Tn. 
"Consignado en el periódico núm. 109 del 

martes 8 de julio último 2,060 
idém en el núm. ilO inclusa la suma an-

•! terHw. . . . . . 3,023 
—Jen el núm. 114 id. id 4,201 

. — e n el núm. 112 id. id. . . . . . 5,421 
, —e» el uúm. 113 id. id. . . . . .• 6,896 

— en el núm. 114 id. id 7,562 
— en el núm. ;115 id, id, 8,526 
— en el niim. Il7 id. id 8,921 
— en el núm. 119 id. id. . . . . . 9,061 
~ en el núm. 120 id. id. . . . . . 9,161 
— en el núm. 123 id. id. . . . . . 9,241 
— en él núm. 183 id. id. . . Total. 9,317 
Se ha recaudado únicamente 8.579 
Falta que recaudar . 738 de 

algunos de los sugetos que han consignado su cuota y 
no la han satisfecho. 

DISTBIBOaOR. 
Pagado por gastos de fabrica. Consta re

cibo. . . . . . . . . . . . 3,000 
id. catafislco id 4,500 
^éolgadwa id 1,120 
—>rffiásM)a id..i 1,000 

, —derecho. d« .sepultura id. . . . . 478 
— por impresión, papel y reparto de las 

esquelas id. . . .,,,. . . . . 640 

Total gastado. . . . 7,738 

•Id. recaudado. . . . 8,579 

DÍferQn9,iai}ue se eñtr^a ala viuda. . 841 

:. USVMEIf.' 

, , , Total consignado. . . 9,317 

•flan importado los gastos. . 7,7381 
Sé han recaudado qé.píenos. 738í 9,317 

_ ; Eñtt^li que ̂ ¡Ijace á lá viuda. 8411 
BĴ dríd 6 de octubre de 1856. 

MADUID S IME OCtCBBE. 

- La democracia es uba doctsina práctica, una doctrina 
roali^bl^iUji^granideaqui&sitive hoy en la conciencia, 
puiii|eñKíi;,fiSafiaiui'efî fli:98paci«». Qué hoes (H^ctica di
cen auastros enemigos. ¿Por qué^ Porque es hermosa, sue
le reiíf^uderse, CQmo si la hermosura no fuera la forma 
de toda gran verdad política. ¡Impracticable el bien! ¿Pues 
entp^ce r̂ de qué nos sirve la noción de justicia? Todas las 
grfuades i<Jk»* serán grandes remordimientos; y la vida 
elinartirio, el horroroso martirio de Tántalo ¡AhlTodo lo 
que &i racional, es también real. 

Pero el pu^io ¿podrá comprender nunca la democra
cia?, su^ea dflciriios también. Nada mas íacíl, contestamos 
siempre nosotros. 

J ^ n i d en el último pueblo de España á sus mas des-
graciadp^;li.4bitante5, y presentadles sencillamente toda es
ta serie de piiocipios,. da ideas. ¿Queréis estar bajo ia per-
peti^ tutela de< im lírauo, entregarle vuestra voluntad, 
vuestra hacienda y vuestra suerte? ¿Qué contestarán? Se
guid preguntándoles: ¿Queréis que vuestros hijos pasen 
su vida en la miseria y «n la ignorancia, á lasplantas de un 
señor; ó los queréis libres y dueños de si mismos? No hay 
parf qué dirigir al pueblo tales preguntas. Es insultar 
nu^ra historia, es olvidar nuestras gloriosas tradiciones. 
.Elpu0blo»en medio siglo decontinuas luchas, ora eñ las ca
lles, or,a en los campos, ha demostrado que prefiérela maerte 
á la servidumbre. En lucha gigantesca ganó palmo á palmo 
el.patrio si^lo,idejaudo escrita con sangre de sus venas 
ui^ i^ada cuyos cánticos se llaman Bailen, Gerona, Zara
goza, Madrid. Después, en lo que va de siglo, no le ha lla-
ma(}q.una sola vez la libertad, que no le haya encontrado 
ap^ini^ido para elcpmbate y dispuesto á sacrificarse en 
arK8i49 la «iyiliaacion y del progreso. Siete años horribles 
de .guerra civil, diez y seis años de continuas revolucio> 
nes, en que ha dejado se:nbrados de víctimas los campos, 
dicen que el pueblo español ama sobre todo sus derechos. 
No és necesario, pues, preguntarle si ama la libertad. Los 
manes de sus héroes dicen que el pueblo español es uno de 
lo» aaas. tvlerosos soldados tlel mundo. 

Pues id descendlend<» de estos principios vagos á la for
ma concreta de gobierno. ¿Queréis un gobierno perma
nente, anterior á ia sociedad, enemigo de todo progreso; 
uit^Obierno qqe resista á la nueva idea, impidiendo que es-
tieiidasus claras ondas sobre el mundo sediento; un go
bierno tiránico,: opresor; ó queréis un gobierno barato, sen. 
cillov > ic(He se renueve como se renueva todb en la naturale
za, que nazca del contro de la sociedad, que conozca todos 
los males y tos cure, que oiga al pueblo y le consuele, que 
sea la sustancia misma social? ¿Quién dudará un punto en 
optai* entre un gubim'no solicito, que tenga con la sociedad 
la» mismas relaciones que el padre cotí su hijo, y un go
bierno tiránico, qne tenga con la sociedad las mismas rela-
cifMBes que el señor con el esclavo? 

Pues id aun descendiendo. Preguntad á los pueblos 
si quieren nombrar ó no, por un acto de su espontánea vo
luntad, al juez que ha de ser la encarnación de la ley, al 
alcalde que ha de curar de la administración de sus in
tereses. 

Preguntadles si quieren la infinidad de contribuciones 
que pesan Mbre su pobre peculio; contribución sobre el 
pedazo de pan que llevan á la boca, contribución sobre el 
harapo que visten, contribución hasta sobre el aire que res
piran; ó si quieren una contribución única, directa, pro 
pcNTcional, justa, que no esterilice el trabajo, que no mate 
la producción en su fuente, que no acabe con la industria y 
elcomeroio. 

Preguntadles si quieren que la planta parásita de una 
administración centraüzadora devore la vida del munici
pio y de la provincia. Decidles si quieren que mientras 
Madrid se aduerme en un lecho d? placeres; mientras el 
gobierno central es como una solitaria que devora las en
trañas de la nación, las provincias se encuentren sin es
cuelas, sin bibliotecas, sin institutos, sin teatros, sin aca
demias, sin liceos, sin archivos, completamente abandona
das á una agonia triste y prolongadísima, que ha agolado 
ya todas las fuentes de su rica vida. 

Decidles porejemplo á las madres, no pedimos otro cri
terio, á las madres: ¿Queréis las quintas? ¿Queréis que un 
dia venga el gobierno y se introduzca como maldita som
bra en vuestro hogar, y os arrebate las prendas de vues
tro corazón, vuestros hijos, esos pedazos del alma? ¿Que
réis dejar de verlos, de abrazarlos, de velar por su existen
cia, para que acaso algún dia los tiranos le fuercen á dar 
muerte á los mismos de quienes han recibido vida? ¡Oh! 
Preguntádselo, y un clamoreo unánime llenará los aires y os 
dirá que el pueblo entiende el bien y el mal, y conoce y 
aprecia sus intereses. 

Seguid, seguid preguntando al pueblo: ¿Queréis vivir 
aislados sin que el santo principio de asociación estienda 
sus alas sobre vuestras frentes? No, no; dirán. ¿Queréis una 
sociedad de socorros que os aliente, que os sostenga, que 
os proteja; una caja donde encontréis alivio en el dia de 
la enfermedad, y protección en el amargo dia de la vejez? 
Y el pueblo, que conoce el bien, se abrazará al bien. Y el 
pueblo, que ama el bien, lo seguirá. Porque el juicio para 
separar lo bueno de lo malo existe en todos los hombres. 

Seguid preguntándole sobre cada una de las Cuestiones 
coi\cretas que presenta la democracia. Todas son tan cla
ras como la luz. No hay entendimiento que no las alcance, 
como no hay voluntad que alcanzándolas no las siga. 

Ninguna de las grandes instituciones democráticas, 
ninguna, ni política, ni administrativa, deja de ser clara, 
evidente, sencilla, practicable. Todas ellas han de dar la 
felicidad á las naciones, como resultado de una larga serie 
de siglos en que el pensamiento ha trabajado por su 
causa. 

El sentido del pueblo todo lo purifica. Así, en las regio
nes donde ha dominado la democracia, siempre se conser
va én toda su pureza er instinto moral. El pueblo conoce 
su dignidad, y se levanta á sublimes pensamientos; siente 
su propio ser, los tesoros encerrados en su alma, y no los 
desperdicia. La vida pública da una gran solemnidad á to
das nuestras acciones y las encamina al bien. Por eso, don
de ia vida pública está may esteadida^sejotiiiúeato mócales 
muy vivo. Elmal,comoel buho, se alberga en las sombras, 
porque el mal escomo él tinte oscuro en el gran cuadro de 
la naturaleza. Por eso nosotros queremoí llevar la luz al seno 
délas almas oscurecidas, apagadas ene! lodo del mundo.'El 
alma, infinita en su esencia, mas grande que el espacio, 
mas duradera que el tiempo, mas llena de vida que las 
fuerzas todas de la naturaleza, mas luminosa que esos mi
llares de astros derramados en las esferas, mas bella que 
todo el espectáculo de la creación; el alma de millares de 
individuos se pierde como una gota de roció calda en el 
polvo. 

¿Y no queréis que pugnemos por la educación del pue
blo? En la vida de la humanidad cada hombre representa 
un órgano de un grande, inmenso organismo. En la vida de 
la naturaleza cada ser á su vez representa un eslabón ne
cesario en la inmensa cadena de los seres. ¿Quién sábé si 
para los fines de la creación servirá lo mismo la pobre lu
ciérnaga escondida en la hoja de una flor, que el sol que 
dora los mundos? ' 

Todas las inteligencias contribuyen á la gran obra de la 
creación social. ¿Por qué no educarlas? ¿Por qué no hemos 
de abrirles las escuelas? ¿Por qué el labrador como el in
dustrial, no han de recibir ademas de las nociones univer
sales, como hombres, nociones particulares que les sirvan 
para ejercer sus artes? ¿Andaría de esa suerte la industria 
tan perdida, tan atrasada la agricultura? ¿Dariase el espec
táculo tristísimo de abandono y atraso que hoy damos al 
inundo? 

Pues bien; ¿qué argumento racional puede oponerse á 
la instrucción universal? Hoy nuestros gobiernos apuran el 
inmenso patrimonio social en ejércitos permanentes. El 
presupuesto de la nación se gasta en tuerza material. Al es-
piñtu nada se consagra. La escuela está por do quier cer
rada, ó casi en completo abandono. De aquí que las gene
raciones nazcan y mueran sin sentir derramarse en su co
razón el aura bienhechora del progreso. A tan grave mal 
no hay que oponer mas remedio que el remedio de la de
mocracia. 

Seria inútil ir examinando uno por uno todos los dog
mas de la democracia. Todos enseñan ques la hermosura y 
la verdad no andan desavenidas, antes.se confunden como 
manifestaciones de una misma esencia. Si nuestros dog
mas son verdaderos, y buenos, y bellos, ¿qué mas podéis 
pedirles? Nosotros sostenemos que los pueblos pueden 
comprenderlos y estimarlos. Medio siglo de libertad de im
prenta y de tribuna, mas ó menos restringida, una gran re
volución prólogo délos tiempos modernos, el vuelo del pen
samiento, la difusión de las luces, todo há contribuido á "ae
rificar la revolución moral, la revolución en la concieúcia. 
Cuando una gran revolución se ha realizado, el tiempo re
coge en sus alas los primeros átomos de la semilla y los .!e-
posita en la tierra. Todo después la fecunda, hasta las lá-
grimas y la sangre. Y llega un dia, y la semilla brota un 
árbol, que combatido primero por los vientos, esliendo 
luego sus verdes ramas, y tomando fuertes raices, resiste 
al furor del huracán y desarma al cielo de sus rajos. 

A la sombra de ese árbol aculen los mismos que lo han 
combatido, y el árbol los acoge. Pues lo mismo suceda con 
la democracia. Hoy es el único amparo, la única salud del 
mundo. 

srósisnenciAs. 
Cuando el gobierno declaró lijiré el tráfico de varios ar

tículos de primera necesidad, aplaudimos sin reserva esta 
medida, deseando solamente que se hiciera ostensiva á lo
dos los demás géneros que constituyen el consumo gene
ral del major número. Hoy volvemos á hacer igual indi
cación, animados del deseo de evitar la crisis de subsisten
cias que se prepara; y en prueba de la sinceridad con que 
procuramos aliviar en lo posible la suerte de aquellos á 
quienes mas dolorosamente afecta la caréátia, flo solanaen-
te procuraremos indicar sus causas, siíió qUe propondre
mos olremedio. 

Hacia muchos años que estábamos acostunibrádos á 
tener una cosecha abundante; pero en el actual y en el pire-
cedentej las inundaciones que se han esperimentado en ^o-
da Europa, impidiendo senibrajp en unos puntos y recoger 
en otros, han venido á me^m r̂ considerablemente el pro
ducto calculado de las faenas agrícolas. Una de las causas, 
pues, déla carestía; es lo poco abundante de la cosecha 
actual, comparada con las anterioí«Si ' ' •' 

Sin embargo, prescindiendo de esto comparación, la 
cosecha de España, según nuestros datos, bastea para el 
consuoio interior, y los grandes sobrantes de otros áios 
todavía nos permitían esportar desputí de satisfechas n u ^ 
tras necesidades; pero ios ánimos, alarmados ante la pers
pectiva de uha mediana recolección, no podían dejar de 
temer la subida de los precios, y la especulación debía 
aprovecharse de este estado de cosas para almacenar y 
aguardar condiciones mas ventajosas para los e»pecu\a-
dores,: ,;Í .•. , , . v.....,v, 

A Mta otra causa se agregaba la guerra de Oriente» que 
habiendo impedido ya el año anterior la i e8tracCi«m délo» 
cereales-del Báltico, obliga al miémo tiempo á las poten
cias aliadas á hacer grandes aCOpíoSpírá 9us ejército*. " 

De estas tres causas, la que 6é' Ifunda' "éjií la ipéi-dfda de 
una parte de la cosecha y ia que tiene su origen en la '^'éí-
ra de Oriente^r.an para,nosotros .ajJSolutanMípte ipevjtji-
bles; y aunque se p<?n(;ibe que.la, que dependíi.d^uii páni
co infundado podría evitarse con un sistema ¡ampíio.dj?. 
publicidad y una buena est.a(iística comercial y agrícqla, 
seria mucho exjgir que existiese esta mejora en un país 
donde tantas otras, aun mas indispensables, ^ echan de 
menos. -, 

Per^ á está* causas naturales hay que añadir ptras en-i 
terametite artificiales y propias acaso esclusívamente de 
Españl. 

Es la primera el cúmulo de dificultades que obstruyen 
<t«daol4lse de tráfico: ai aul ASÍMI^ de tos eaounos, y pjM* 
consiguiente la falta de medios de trasporte ó la cares
tía de los qué existen; las gabelas infinitas á que están su
jetos ÍQS g^ îero^mas necesarios al consumo; y las incomo
didades y percances á que se ven espuestos los que tr̂ â ĉ n 
en estos géneros. 

Es la segunda el empeño que han tenido todos los go
biernos en sostener contribuciones onerosísimas que afee- j 
tan directamente al consiump, no mirando en esto mas que 
el benefició inrpediato del tesofo, y abandonando el interés 
del consumidor, qué es en último resultado eljnterés per
manente de la nación. 

Es la tercera el error, que á ejemplo del gobierno y 
siguiendo muchas veces las indicaciones de escritores que 
suelen hablar de una materia sin haberla estudiado á fon
do; el error, decimos, de muchas autoridades y corpora'-
ciones que se han lanzado inadvertida y poco cuerdanüen-
te á intervenir en el comercio de granos, regular á sU vo
luntad las condiciones del mercado, imponer ta$as, hacer 
acopibs, almacenar cereales, ni mas ni menos que haría 
un especulador cualquiera. 

Este error está tan estendido, que hay pocos ayunta
mientos, y en general pocas autoridades populares d# ca
pitales importantes que no Layan caído en él; y % de adr 
vertir que es uno de los errores mas perniciosos, porqu^ él 
solo ha bastado para hacer ineficaces tpdas las medidus li
berales del gobierno y ta llegada de trigos estranjei^S. Eŝ  
tos han venido y vienen en abundancia, una vez abierta lá 
entrada en España y terminada la güerfa de Oriente: ¿pero 
qué está sucediendo? Que antes de penetrar en el interior, 
las autoridades populares de las primeras capitales com
pran todo lo que llega, lo almacenan esperando una cares
tía mayor, y privan á sus mismos convecinos, y mucho mas 
á sus compatriotas del resto del país, del alivio qué po
drían tener. Entretanto las autoridades de las provincias 
interiores procuran atraer á sus almacenes lo que se ha 
producido en sus respectivas comarcas; los especuladores 
particulares temen y se retraen; el comercio no puede me
nos de paralizar;se; y sí este error no se desvanece pronto, 
acaecerá el fenómeno singular de un pueblo muríéndcme de 
hambre en medio de la abundancia. 

Tales son, someramente esplicadas, las causas princi
pales dé la carestía qué Se esperimenta; y ima vez determi
nadas, vamos á indicir el remedio que én nuestro concep
to debe aplicárseles. 

Y el remedió lo indica la índole de las causas mismas. 
Hemos visto que las mas son naturales, al paso que las 
otras dependen de errores económicos; y esto nos autoriza 
á decir que respecto de ks primeras tenemos que Umitar-
noB á neutralizar sus efectos, y que debemos desarraigar 
con mano firme las segundas. 

Son pues dos los remedios que deben ponerse al mal; 
nno qué destruya en su origen la causa artificial, otro que 
oponga á la natural carestía unatiiejora quetá haga sopor
table. 

El gobierno entró en la buena senda cuando declaró 
libres de toda traba ciertos artículos: es preciso que la siga 
y rompa todas las que se oponen al tráfico interior y este-
rior; primero, declarando absolutamente libre el comercio 
de todas las sustancias que sirven para el alimento del 
hombre ó de los ganados: el trigo, cebada, avena, maiz, 
centeno, arroie, garbanzos, habichuelas, patatas, aceite, 
,carbon, leña, etc., etc.; segundo, absteniéndose ahora y 

en lo sucesivo de proponer, y mucho rtás de imponer con
tribución alguna que afecte directamente al conwimo dee¿-
tos artículos tartnecesatíos, é impidiendo que las autorida
des, populares Ó no populares, la impongan: no creemos 
qué se piense; comft han dicho algunos periódicos en res-
tabletíer'lii hnfiVosa contribución de consumos para prime
ros de alió;'J)ér'o si fin efecto existe esté fatal pensamiento, 
elgbbierrio débd abandonarfo como uno de los mas perrii-
ciososá que pníiérá recuriir en las actuales circunstan
cias; tercero, absteniéndose igualmente de intervenir por 
sí, éimpidiendo que l(ís demás autoridades intervengan 
en el trafico de artículos de consumo ni en regularlas ope-
radones del raercadd, dejando libre la especulación, y 
mandando vender las existencias que haya almacenadas; 
cuarto, facilitando en fin las comunicaciones y los medios 
de trasporte COM la recomposición de caminos y apertura 
de-otros nuevos, y seguridades que ofrezca céntralos ata
ques que puedan hacerse á la propiedad. 

Esto ¿n cuánto al remedio encaminado á destruirlas 
CBusasartiî cialesde la carestía. 

La cuestJKM) de neutraizar los efectos de las causas na
turales es de rifeolucion mas diflcil; pero está muyiejos de 
carecer de solución. Las crisis de subsistencias no provie-
nien precisamente de que el trigo, por ejemplo, valga á 60, 
Á i l6Ó,.ni á 1,000, reales la fanega, sino de que cuesta á 
lin precio dado, cualquiera qne él sea, que escede de las 
facnltades del mayor numeró; Poco importa que el pan esté 
barato, si los mas no tienen lo suficiente para comprarlo; y 
por el cohít-ario, si bien en general es buena la baratura, 
poco iWpOrta que esté caro, si los mas pobres pueden ha-
iderse con Ül al prééio corriente. 

Sentado este principio, diremos que cuando una causa 
¡natural produce la carestía, el gobierno, que no puede á su 
volupta.d p^oducjr la abundancia, puede, sin embargo, 
acudir á s^stener^cl equilibrio entre las necesidades y los 

"medio? de satisfacerlas, aumentando estos últimos. El po
bre, por ejemplo, que llega ¿nuestra puerta pidiendo pan, 
se marcha .satisfecho §i en vez de pan lé damos un valor , 
equivalente. 

Por tanto, primera medida que el gobierno y las auto
ridades de provincia deben adoptar para destruir los efec
tos naturales de la carestía: dar un grande impulso á las 
obras públicas de utilidad común, proporcionando trabajo 
j& todos lof̂ que lo pidan. Segunda medida: aumentar los 
jornalies hasta ponerlos al nivel del precio de las subsisten 
cías. Los jornales ya por si tienden á aumentarse á conse
cuencia de ése alto precio: prevenga él gobierno yjfjrê  
vei^an las áiiioridades las dificultades que pueden surgir 
adelantándose á elevar lo que al fin habrá de elevarse, por
que una multitud de causas económicas naturales, y que 
fuera prolijo esplicar aquí, así lo exijan. 

Quizá nuestra posición y nuestras ideas nos impedirían 
señalar este medio, no se creyera que tratábamos de eon-
moverlas masas y producir una crisis social, sí no loi ha- > 
biéragaos visto propuesto por un periódico moderado,: £/ ^ 
Parlamento. Con esta salvaguardia nos atrevemos á propo
nerlo, porque en efecto él es el complemento de todas las 
medidas que dejamos indicadas. 

Queda una pol̂ lacipn en las cii|dades populosas, quo . 
á pesar de todas estas medidas puede carecer de subsisten-; 
cia, yes la que ê CQiup'qî e de los que no pueden y de loŝ  
que no quieren trabajar. Para estos últimos está Ift ,ley de 
Vagos; para IQS primerqs no aconsejamos ni los hospicios 
ni I9S hpspitaies, focos dohde fermentan las enfermedades 
y la miseria, y preferiríamos los socorros domiciliarios ó 
individuales, qî e podrían organizarse de un modo conve
niente. 

Sí estas indicaciones se admiten y se trata la cuestión 
á fondo, esplícaremos mas estonsamente esta idea. 

Según la Gaceta, el sosiego absoluto que disfruta la 
nación y la completa seguridad de que no ha de alterarse, 
hacen innecesaria.'..' ¿qué se figurarán nuestros lectores 
que es innecesaria? , ; 

iftqé s^rí^ qué no seri? 
Será preciso concluir de leer ,«1 párrafo de la Gaceta, 

Lo innjecesario es la publicación de los partes en que los 
gobernadores anunciaban que se disfrutaba tranquilidad 
en sus respectivas provincias. • - ¡ i 

Al (^ escudri&idoridel gobierno no ha podido ocultár
sele esta snpei^uidad de la situación, y al momento ha 
bandado suprimirla. La España toda lanzará úñ grito dé 
júbilo al ver que hemos empezado ya á descartarnos de va
nas superfetaciones. 

Et Parlamento dice que hemosdado por muerto al par
tido moderado, que ahora decimos que no hay mas que 
idos partidos, el moderado y el demócrata, queriendo sa
carde aquí una manifiesta inconsecuencia. No la hay, sin 
embargo. El partido moderado vive, sí, pero no con sn 
antigua organización, ni mucho menos con sus antiguas 
ideas. Perdido el id^l doctrímurio por la caída de Luis 
Felipe, el partido moderado es hoy una tenue modí&sacion 
jdei partido absolutista. , . . 

\ Breve será nuestn^ répli^al EÍj^niiári», tan breve como 
feu sontestacion. Xa que nuestros raciocinios no le mueren, 
vamos á los hechos. ;DOB. ei^ayos se han hecho de unioa 
liberal, uno después de M revolución de juiio de i854, tu
rnando por base la ¡dea ptogresista; otro después-de julio 
de 1856, tomando por base la idea moderada. Pues aquel 
ensayo trajo el predominio del partido progresista, la re
surrección de las leyes administrativas y de las Corporacioi-
nes populares progresistas, cómo el ensayo de 1856 ha 
traído el predominio del partido moderado, la resurrección 
de sus leyes políticas, de su código fundamental. 

Los acontecimientos tienen una gran, fuerza di»* 
léctica. Pero esto al mismo tiempo inclinará á ser ouui 
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rMCClonario de lo que ha sido basta aqni al partido^tpot^fln .̂ 
wdo. Y poco á poco el gran cálculo de la política'¿<pir|J; 
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Dice la Corretpondencia: 
«Algunos periódicos estranjeros dijeron, y nosotros repeti

mos, que no era el conde de Benlcendorff la persona designa
da por el emperador Alejandro para anunciar á la reina Isa
bel su adiráiimiento al trono. Sin embargo, las noticias reci
bidas de Berlin insisten en que aquel personaje es el que Ten
drá á Madrid con aquella importante misión, y por consi
guiente que no hubo error como se creyó en el parte telegrár 
fleo que lo anunció así.» 

Cresmos que iroporla poco á nuestros lectores saber el 
nombre de-tal personaje; porque, á decir verdad, Jo esen
cial es que nos bayauíos. ganado, con rootivo de los últi
mos acontecimientos, las simpatías de Rusia, Napoleón, y 
otros, y otros poderosos amigos de la idea de autoridad-
En cuanto á los nombres rusos diremos aquello de Byron: 
rOb nombres inmortales y armoniosos, que jamás os sepa-

Po^^el ministerio de Fomenior y Dltramu se hát espedido 
una risi orden n:utira;da, disponiendo que' ea lo sucesivo ni 

«mplificando, hasta que no queden mas qm los'^(¿ téiC fia atfhrfidad indicialjiUa gubernatiTa declaren puntos de de-
minos de una ecuación perfectamente p l a S d a r " ^ Íportaciim;«raiflnami«rtb y destíerm por canáu políticas las 

islas Filipinas y las Antillas, escepto las Marianas. 
Sin duda es o se ha hecho con el santo propósito de 

agravar mas la triste suerte del infeliz á quien toque ta
maña dt^sgraciu. Las islas Fitipioas son mas socorridas, 
hay en ellas mas ntiedios de vivir.. Pero no sucede esto en 
las islas Marianas. Nos place la misericordia del golúerno. 

raríais de mis labios si los pudiese pronunciar! 

Por los ministerios de Hacienda y Gobernación se están 
tomando las disposiciones necesarias para que los partes 
telegráficos de los fondos de París y Londres lleguen eon 
mas prontitud de lo que llegan hoy día. 

«Sigue guardando Le Moniteur francés un estraño si
lencio sobre los asuntos de Ñapóles, y decimos estraño 
atendida la gravedad y las proporciones que ha tomado la 
cuestión. La suspensión del envío de las escuadras france
sa é inglesa, según la Gaceta de la Bolsa de París, tiene 
una esplicacion plausible. £1 diá %, según esté périddlco, 
hubo en Viéna y en casa ^el conde Buol una conferenciará 
la que asistieron los señores Bourqueney, Sir H. Seymour 
y el príncipe Petrulla, embíyadpr del rey de NápoIe^. Des^ 
pues de esta conferencia los embajadores espidieron des
pachos á París, Londres y Ñapóles. A consecuencia, pues, 
de las representaciones del gabinete austríaco, se ha apla
zado sin duda la demostración marítima de las potencias 
aliadas, si bien la Gaceta de la Bolsa añade que este apla
zamiento será por muy pocos días.« 

De cualquier modo, nosotros creemos que se debe es
perar, muy poco, nada, de Francia é Inglaterra. La cues
tión de Ñapóles arrojará sobre esas dos potencias una in
mensa vergüenza, liúmfaráda se, Italia se salvará á si 
misma. 

• — « » '• '̂ ' • ' ' • 

Un despacho telegráfico recibido en Madrid anuncia 
que el señor de Hubnér ha llegado el 3 á Vieíia. La corte 
de Ñapóles persiste en su negativa de hacer concesiones. 
Ha sido admitida al principe Petrulla la dimisión que ha 
hecho de su cargo de representante de Ñapóles en Viéna. 

En Londres el día % con referencia á noticias de Méjico, 
se aseguraba que el embajador inglés en aquella república 
habla pedido sus pasaportes, sin duda á consecuencia del 
atropello del subdito inglés, de qué dimos cuenta días pa
sados. La escuadra inglesase dirigía desde la Habana á 
Méjico. 

No deben temer gran cosa los mejicanos de Inglaterra; 
la nación británica está hoy hecha un matamuertos. 

«El general O'Doniiell, dicen Las iío^aí, ha recibido ya el 
gran cordón de la legión de honor que dijimos lé hábia 
conferido el emperador de los franceses. El sábado se pre
senté ya con él en el besamanos de palacio. > 

Este cordón es una prtKba mas de que'el general 
0'D(Mineli ha salvado la monarquía en España, con tantal 
fortuna emno Luis Napoleón la salvó en Francia con el gul-
pe-dé estado del 2 de diciembre. 

La comisión redactora del proyecto del Consejo dé Es
tado» lo ftu^ó'él dib 3 en manos del señor Ríos Rosas; |mfo 
BUQ no ha podido oéupar^ el consejo dé éste asunto por 
nóliabérse entregado dunal ministrólos volío^ particu
lares áliüdciadós. En cuánto se pt-eáentéhentiráráel consejo 
de tiénb éU la diséusion de éáte importante asunto. 

^^Se habla de próxinüas reíbrmas y cambios en la cámara 
eclesiástica; aunque según oti-ós ño 6e hará inuovacioh al-
guiisí hasta tálitó ()ué se refunda eü'el consejo de Estaclo. 

^ 
- IMcesé qufe le ¿>iensa üóiiíbrár senadores á los IOS de 

que La Epóea üoa habla diariamente. ¡Cuántos amigos 
tend rá entre ellos el gobierno? 

Si hemos de creer á La Regeneración, el padre santo no 
se contentará, slnb Con las i|üÍéi«éS levísimas concesio
nes. Atended, escuchad, que tuere^e oirse: 

¿Ha derogado el gobierno que preside el conde de Lacena, 
preguntamos nosotros, todas las leyes y decretos que hicieron 
trizas en estos dos últimos años casi todos los artículos de ese j 
solemne tratado? 

¿Está ya alzada la prohibición dé conferir órdenes sa
gradas? 

¿Están abiertos los seminarios conciliares? 
¿Se da curso á las preces de los que han sido nombrados 

por la Santa Sede para las prebendas, cuya provisión le cor
responde, según el Concordato? 
: ¿Ingresan ya libremente las novicias en los conventos? 

l^e han devuelto ala iglesia los bienes de que se ka apoderado 
el Estado, y se la ha repuesto en el uso de su indisputable derecho 
de adquirir? 

Ayer, diteii Las JBoj'as aui¿¡ffrafas, el presidente del 
consejo devolvió al general NarvaeZ la visita que le hizo 
este pocos momentos después de su llegada á Madrid. 

•—..—•^•t»— ^ — - — u . 

Como temíamos ayer se suspende la subasta del L>ia-
rio de Avisos de Madrid, á pretesto de no estar apro
bado ei pU^o de condiciones, sin designar el dia en 
que ha de tener lugar, siendo asi que el i.° de no
viembre concluye el actual contrato, y suponiendo que la 
subasta s« Verifique el 20, ¿qué tiempo queda al nuevo lici-
tador para hacer los preparativos necesarios en una em
presa de esta clase? Llamamos la atención del gobierno 
sobre ún asunto en que pueden salir perjudicados los inte
reses de la beneficencia. 

Hé aqúi el aviso de suspensión dé la subasta: 
> . y>Junta provincial de beneficencia de Madrid.—Poiáin^oátióxi 
del Excmb. sefior presidente, y hasta tanto recaiga la aproba
ción del gobierno de S. M al pliego de condiciones para la 
publicación del Diario oficial de Avisos de esta capital, se sus
pende la subasta gnqnciada para el dia 8 del corriente, 

Mad^d6deoctFibte.delS^6.—El secretario, Basilio An-
gustip.» 

En virtud de las ¡ntrücéiones, dice El Diario Español, 
que por conducto del ministerio de la Guerra se han co-
nmnidido á los capitanes generala, han cesado desde lue
go eii sus'fiíncionés en la mayor parte de las provincias los 
consejos de guéfrk, pasando las causas á los tribunales or
dinarios. Al anunciarlo aSí el capitán general de Andalu
cía al regente de la audiencia, dice que no por eso se ha 
de entender levantado el estado de sitio. También han 
pasadoá los tribunales ordinarios las causas empezadas de 
los militares por delitos de incendio y robo. 

Ayer ha sido recogida la primera edición de La Iberia. 
Nuestro c b l ^ , privaáo del! articulo de fondo, echó á 

rodar en la primera plana una porción de anuncios, con-
táníjosp entre otros el siguiente: ESPAÑOLES CONTRA 
ESPAÑA. 

Ha corrido con varia suerte un folleto que propone 
nuda mmios que un gran imperio occidental, euyá" cabeza 
y cuyo estómago sea Francia, y cuyos pies seaítttíinosa 
otros y la Italia. Con este motivo dice Éí t^itior, dé¿í»ÍEi-
Mteléádoitnpérialláláíiilusiones: . ' i 

((AÚnqate teilIiiBíios noticia de un folleto publiéádd e»i! Fían-
cia sobre la reooíbstruceion del Imperid de Occidente, no le 
habíamos creído bastante importante para llaraMr la atención 
del pálrlico. Todos los poderosos tienen y han tenido siembre 
insaduladores; y la adulación, que os tan sagaz COQK> abyecta, 
cada dia inventa nuevos medios con que halagar á sus ídolo». 
Si fuéramos á tomar por los serio todon,los.,proyectos *!•* '* 
adulación ha dado á lazy todas las suposiciones q̂ ue hab^cbo, 
no habria en el mundo mas que Alejandros, Césares y Cárlo-
Magnos, y estaríamos espuestea á encontramos al revolver 
de cada esquina cou alguno de estos héroes. Afortunadamente 
la Realidad está Muy distante díe Mes'ilusiones de la lisonja 
y ilhüra tío hájr qn* tciüiír qué íólá h'ómbres grandes de Euro-» 
pa lleguen ápbaer en plráéticaloá «úeños '^ae halagaron en 
otro tiampo á los s«aMi«se8 de la tivrra, pero que ni aun 
entonces se pudieron realizar.» 

AI que quiera wr tm cuadro del ál^en administrativo 
hoy reinante, le • r^lamov- el i^guieote: 

«Es decir, que el desorden gubernameotal éeiHiestrfts pro
vincias, después de la instalaclojule la« coiiporaciones admi
nistrativas nombradas por los agentes del poder, tomará ne-
eeaWilUBCftWiíii incremento y ui'*dé&V#o*Ho'¿oii8láerable¿ y 
Mpantoaos en cnaBtd los nuevos gobernadores hayan csplo-
rado el terreno donde tienen qiíe fiíncionar. 

Acaso el gobierno se %uEe que todo esto Se remediará con 
1» eleecion áe nuevas corporaciones aidministratívas. Denin-
gnaa manera: las provincia» quedaráii como están hoy: las 
ial}tteu«ias que en cada una de ellas dominan, producirán cor-
por^oaesásu imii^en y semejanza: los gobernadores, aun 
éA quererlo, se verán arrastrados por el impulso natural é 
irre»i»t'í6Jé de sus afecciones políticas, sin qufe «jl ministerio 
pueda coá'íenérlbs.É» verdad que el ministerio mismo, tal 
eomo se encaéntira óirgafefzáiî , éücíerra dentro de |sí tendcn-
eiaa opuestas.» 

El Occidente s*uda y trasuda para cumplir su encargo 
4e ser ministerial. ' 

«En vano pedimos inspiraciones y nos echamos á nado én 
las caudalosas columnas de La Época, y esprimimos el jUgo de 
\A9 Hojas Apógrafos, psfta confeccionar la piedra filosofal del 
hninisterialismo: nuestros correligionarios no están mas ade
lantados queaosotfos ea el arte ministerial; la ciencia ka diéia 
su úítínta pcUabra.n 

La Prensa de Cádiz combate la política del gobierno en 
estos calurosos términos: ' 

«Desde que á unos cuantos ilusos se les ocurrió refundir 
en nuestra patria en uno solo todos los partidos, apesar de 
las ideas y principios contrarios que cada uno representa, 
nosotros combatimos tal pensamiento, porque lo juzgamos una 
utopia. ' 

Kl tiempo ha venido 1 coAfirmar nuestro parecer: auii no 
haee tres meses que se encuentra en el^oder íd. untoh liberal, 
j ya >toda Espaíia va rechazándola cada d)a má»̂  convencién -
dose que, por un principio inmutable, en política solo hay 
progreso ó retroceso: quien piense gobernar amalgamando es
tos dos estremos se engaña torpemente; porque es imposible 
que d^e de inclinarse hacia uno ú otro lado, ó cuando menos, 
ique, vacilante en su marcha, deshaga hoy lo que i-yer hizo 
para poder mantener un equilibrio que en vano se afana en 
buscar, y que no hallará, porque no existe.» 

esté, las encontraron herméticamente cerradas. Vanos fueron 
todos sus esfuerzos: ni aun se les quiso oir. Hasta se dijor que 
N-... , visitador asiduo de l:í casa, había sido puesto m̂ ŷ bo
nitamente é&lá'éifkílie y prohíbídosele lá^ntrada en ella,''. 

Esto era para desconcertar al mas audaz. No fué así, sin 
embargo. El aborto de su primera intentona no les desalentó. 
Propusiéronse volver á la carga; mas para ello necesitaban de 
un hombre, qué durante estos dos últimos años habla frecuen
tado casi diariamente la morada mas suntuosa de España. Pero 
este hombre estaba ausente. Se hallaba en no sé qué baños. 
La Cosa urgía, y era precisó hacerle venir. Vino. Cuatro dias 
ha permanecido oculto haciéndose la ilusión de que su llegada 
á la villa coronada era ignorada de todos. No era así. Al 
apearse de la diligencia, embozado hasta las narices y cubierto 
con un calañés de anchas alas, había sido conocido. Un poli
zonte distinguió su rostro al través de la espesura de su capa. 
No es estraño que le conociese. £1 Sr. M tiene una deesas 
fisonomías que no se equivoca ni puede cpnfundirse con otra 
alguna. 

Venido el poderoso auxiliar, prepárase un nuevo asalto á 
la fortaleza, pero ya no figura el general Narvaez al frente 
del engendro ministerial. Su nombre, apesar de su respeta
bilidad, y de los encomios que á manos llenas se le han pro
digado en estos dias por la prensa moderada, habia sido, en 
el entender de algunos de los contertulios del arrepentido 
aristócrata, origen y causa de la resistencia que sus planes 
Habían encontrado en altas regiones. Habíasele reservado sin 
e;mbargo un alto puesto: el de embajad«r en Paris. El duque 
4e R...le sustituiría en la presidencia. PeroM... elpersonage 
eclipsado durante cuatro dias, habla sido tan desgraciado en 
SI empresa, como su candido amigo N... Todo ha venidoá 
quedar reducido á una parodia del cuento de la lechera. 

Hoy anda tdda esta tropa desconcertada. 
i Al hacerme eco, y nada mas que eco, de estos rumores 

he olvidado la palinodia de que nos ha hablado La Nación. 
Parece que el bueno del aludido aristócrata llegó á saber 

que estaba amenazado de no figurar entre los 14P>¡.apesajr de 
ser de los célebres IQ .̂ Su cpnducta hostil al gabinete le es-
ponia á ser cscluido de puesto hoy tan codiciado. Era menes
ter parar tan rudo como inesperado golpe. El hombre no va
cila. Toma su sombrero, métese en un carruage anónimo y 
váse derechito á uno de los magníficos palacios que en los 
dias de su grandeza habitó el malhadado príncipe de la Paz. 

Llega, y se hace anunciar... Momentos después, penetra
ba, precedido de un ayudante de campo, en un salón suntuo
samente amueblado. Allí le esperaba el ilustre personagC á 
quien tan solícitamente buscaba. Lo que en esta entrevista 
pasó, yo no lo sé. La Nación nos lo ha revelado, sin embargo, 
bien claramente.» 

Nadie conocerá que el personage á que alude el corres
ponsal es el duque de Rivas. 

El Sr. D. Juan Blanco del Valle ha sido nombrado cón
sul general de España en Tánger. 

rio. Con su condncte en las cuestiones que ha sostenido con 1» 
autoridad militar, se habia granjeado el aprecio de la gente 
sensata. Con destituciones como esta, y con nombramientos 
como el de don Francisco Palacios para la secretaría de Al
bacete, demuestra el señor Rios Rosas que no es el león tan 
fiero como le pintan. 

Niamigos de Cunerano, ni enemigos de Pacheco, hemos 
podido apreciar cou imparcialidad sus actos: todo lo conve
niente que nos ha parecido la traslación del uno, injusta nos 
parece la cesantía del otro. 

Parece que el diputado provincial por Coria, señor Fontan, 
ha enviado su renuncia. Se hacen sobre esta determinación 
algunos comentarios que no dejan de ser chistosos. Noootioc 
pensamos como los que dicen que se retira, porque la diputa
ción no es tal cual él habia pensado de estos cuerpos. La ver
dad en su lugar. 
' Es esprtra al nuevo gobernador. Dicen que es honrado é in

dependiente. Esto nos complace.» 
^—: ttá ^ ^ 

Dice La Época: 
«Hablase mucho en los círculos políticos de Madrid de un 

manifieato^ue se dice está escribiendo, ó ha escrito ya, el du
que de la Victoria sobre los últimos acontecimientos, y que 
publicará tan luego como se levante el estado de sitio. Otras 
personas dicen que el general Espartero renunciará á toda 
publicación en la prensa, y que, presentándose candidato en 
las próximas elecciones en la provincia de Logroño, aspira á 
venir á las Cortes, donde de todas maneras es probable tenga 
un puesto, como futuro senador del reinos Creemos será muy 
difícil al duque de la Victoria justificar su conducta á los ojos 
de la nación y de la Europa.» , 

En Verdad, en verdad que no sabenií» á qué cargos ha 
de contestar el general Espartero cuando ninguno se le ha 
podido hacer, atendido á que la censura oficial le ha decla
rado inviolable. 

De El Nacional d> Cádiz tomamos la siguiente carta, 
<iue de jíadrid le escribe uno de sus corresponsales: 

«Madrid 29 de setiembre.—Amigo mió: Desde que escribí á 
va. mí última epístola, nada de notable ha ocurrido. El océa
no político ha continuado en calma. Sin embargo la mar de 
fondo no ha desaparecido aun; pero la tempestad se ha alejado 
por ahora. 

La Nadan nos habló ayer de cierta magnífica palinodia, 
cantada ante un elevado personaje político por una emineneia 
aristocrática. 

Con este motivo se han referido á este proposite en los cír. 
culos políticos cosas muy curiosas. Diré á Vd. la versión que 
ha corrido mas generalizada. 

Cuéntase gue la casa de cierto duque, que ocupa un puesto 
distinguido en la república de las letras, y á quien Vd. debe 
conocer por las visitas veraniegas que hace anualmente á esa 
hermosa ciudad, venia siendo un foco perenne de conspira
ción contra el gabinete. 

Las reuniones litcnUlaa que de tiempo muy atrás se cele
braban en sus magnifico», salones habíanse trasformado en 
verdaderas reuniones polítíca». y» BO se leía un drama, ni se 
recitaba una oda. A las compOBlciones poéticas habia sucedido 
la formación de candidaturas minigteríalc». Derribar al conde 
de Lucena, única persona que hoy da cuidado á la gente mo 
derada, era el propósito deliberado del aristocrático club. 

Verdaderos alquimistas hablan creído encontrar la piedra-
fllosofal. Su estraviadfc razón presentábaselo todo de color de 
tosa-Para ellos el golpe era seguro. En esta confianza con
feccionaron un miaisterio. Narvaez, PidaU Urbiztondo, Moya-
no y los do» jemelos Nocedal y Castro (D, Alejandro), con 
álgun otro que no recuerdo, lo componían. De aquí la priesa 
de que viniese D. Rainón; de aquí la impaciencia de este por 
llegar. Mas no contaban con la huéspeda, cato es, con la resis
tencia que hablan de encontrar sus proyecto» en P Cuan
do lléUék de alborozo y éutusiásnüo llegaron á las puertas dé 

Para el viernes 10 está señalada la vista ante la sala se
gunda de la audiencia de Madrid, de los ya fkmosos autos 
seguidos entre don Pedro Benito Gaminde y su señor pa
dre, el antiguo diputado constituyente áel mismo apellido. 
Defenderá al señor Ganlinde, hijo, el distinguido juriscon
sulto don Fernando de Madrazo, y á la parte contraria el 
no menos apreciable abogado don Simón ^ntoS Lerin. 
Nuestros lectores recordarán que en este pleito %-a envuelta 
la acusación de bigamia, y que al entablarse ocurrieron in
cidentes notables. 

Dice El Diario Español: 
«El señor ministro de Hacienda va á proceder á la denun

cia en Bruselas de la carta de La Independencia Belga, en que 
se atribuye su elevación al poder á haberse prestado á hacer 
un anticipo de 7.000,000 á la corte, y no es dudoso que obten
ga justicia atendido, á que las cantidades que el tesoro ha 
adelantado sobre su asignación á S. M. para atender al casa
miento de'la infanta Amalia, fueron entregadas en virtud de 
orden del antecesor del actual ministro de Hacienda.» 

A lo cual añade Za/¿íem: 
«Es muy fundada esta denuncia; si el señor Salaverría no 

ha hecho mas que pagar lo que su antecesor ordenó, ¿qué car
go resulta contra él y por guá.esa calumnia de Xa Indepettden^. 
cía? ¿Pues qué, aquí lo que hace un ministro por medio de una 
real óf̂ den que no se publica, lo puede deshacer oti;o ministro 
sin mas ni mas? Eso fuera bueno si se tratara de leyes hechas 
por las Cortes, pero de decretos de ministros es otra cosa. 

Lo único que se deduce de lo que sienta El Diari0, es que 
el señoir ministro de Hacienda actual no estaba conforme con 
la resolución de su antecesor, pero antes de jurar dejó sus 
opiniones en casa. 

En vista de tales fundamentos, el periódico belga no podrá 
menos de ser condenado. 

¡Bueno seria que quedasen impunes tales, calumnias!» 
Y en otro lugar dice nuestro colega: 
•^-ALOS.establecimientos de beneficencia, que tan escaso» es

tán de x^cursqs para sus urjentes y sagradas necesidades, ne
cesidades de esas que por nada ni por nadie se deben desa
tender, piensan reclamar del señor ministro de Hacienda el 
anticipó de su asignación anual en el presupuesto, por creer 
personas entendidas que así se podria hacer hoy un gran ser
vicio á la salud pública y estado de miseria del país. 

También muchos jubilados y cesantes, que no cuentan con 
otros recursos que eon lo8 de su modestísima paga, parece 
que recurrirán al señor ministro de Hacienda, suplicando les 
adelante do» mensualidadeis hasta que el gobierno arregle la 
cuestión de subsistencias, y los primeros alimentos bajen de 
precio un cincuenta por ciento. 

Creíamos que S. £. no desatenderá tan filantrópicas sú
plicas, cuando ya hay concesiones de igual índole.» 

Dicen Las Novedades: 
«A las doce de la noche salió ayer para San Sebastian la 

señora infanta doña Josefa Fernanda de Bort)on, acompañada 
de »u hijo menor y dedos personas de su servidumbre; para 
trasladarse á la residencia que el gobierno le ha señalado, la 
señora infanta doña Josefa ha necesitado vender sos earraaje» 
y sus caballos, con el objeto de atender á los gastos del viaje 
y de instalación en San, Sebastian. 

Querida de todos sus habitantes vinode Valladolid, donde 
tanto se distinguió con actos que no so olvidarán fácilmente: 
querida del pueblo de Madrid, que ha tenido ocasión de apre
ciar la sencillez de sus costumbres y su vida ejemplar de ma
dre de familia, vá á San Sebastian esta señora, virtuosa y be
néfica en todas partes y en todas épocas. 

Nuestra simpatiay nuestro respeto la acompañarán á su 
nuevo retiro; las bendiciones de los desgraciados la seguirán 
donde quiera que se halle.» 

Nosotros, añade La Iberia, acordes con nuestro estimado 
colega, aceptamos sus ideas, reconociendo que esta virtuosa 
prinoesa, ajena siempre á intrigas cortesana», ha permanecido 
en ̂ l tranquilo retiro de su ejemplar vida doméstica, consa
grándose con especial cuidado á la educación desús hijos. 

Sus instintos y sus delicados pensamientos no se han alte
rado jamás; y lo mismo en el destierro que sufrió durante la 
última dominación francamente moderada, que mientras ha 
permanecido en la corte, sé la ha visto apacible y bonda
dosa. 

Anteayer salió para Lisboa en la rotonda de la diligen

cia, el infante D. Enrique, acompañado de un criado. El 

hermano del rey no pudo obtener otra clase de asiento. 

De Cáceres, con fecha 3 del actual dicen lo siguiente: 
«La traslación del gobernador militar ha sido bieu recibida 

en la provincia: instrumento de gente no muy querida, habia 
dado el primer paso y estaba dispuesto á dar los demás. Lleva 
ol placer de dejar encendida en algunos pueblos la tea de la 
discordia. 

La cesantía del señor Oamerano, secretario y encargado 
de este gobierno de provincia, ha producido un efecto oontra-

Dicen Las Hojas autógrafas de ayer,-
Se dice que el rey F'ernañdo ha heché trasportar á Gaeta 

todas las alhajas que posee la corona, Ip ̂ ue ha cansado gran 
descontento en la población napolitana. 

—De Londres escriben al Nord de Bruselas que la petición 
del Piamonte de tomar parte en la demostración aiigló'fran-
cesa ha sido admitida, y que por otra parte Austria tiene ya 
una escuadra de ocho buques de guerra en el golfo. Esta últi
ma noticia necesita confirmación. 

—Siguen haciéndose preparativos importantes para la e»-
pedicion marítima y terrestre que en la primavera próxima se 
lanaará por el gobierno español sobre la» cosU» de A&ica. 
Acaban, pues, de comunicarse las órdenes conveniente» al̂  al
mirantazgo para la rápida constrvccion de las laachas ( p o 
neras y de los bot ;s de desembarco que sé han creído necesa
rias para la espedieion. . . • , ; ( ' 

—El general Narvaez ha salido hoy para el Real sitío de 
Aranjuez. Amigos Sayo» atribuyeú este {>e4tt«ñ& viajeWre-
ereo al deseo de confirmar con hecho» el propósito que mani
fiesta de vivir apartado dé los negoeio» publico». 

' • - '——— ^i^k»^ \ • -

Así como los trabajos de ferro-carriles no cesan en Ca- • 
taluña, también en Andalucía progresan rápidamente. M ' 
Excmo. ayuntamiento de Sevilla ha acordado ya defitóti-
vamente con el señor ingeniero de la línea de Sevilla á Cór
doba el lugar de la estación de aquella ciudad, para la que 
solo se tomará una muy pequeña parte de la plaza de Armas, 
estendiéndose después por la playa hacia los Humeros ák 
el espacio necesario. Queda, pues, espedita pĝ ra recréO y 
conveniencia pública, no solo casi toda la plaza de Armas, 
sino las rondas esterior é interior de la población. 

Los talleres, herrerías y otras oficinas, se estatilecéráb 
en el campo de la Macarena, para dar animación y movi
miento á aquel vectnáarió, y la empresa estraerá la «rwna 
que necesite para sus obras de los islotes del Guadalqui
vir, con lo que reportará gran beneficio al cauce. 

El empresario constructor de Sevilla á Jerez se 'ocupa ' 
en este momento en las espropiaciones. A no mediar al
gunas dificultades entre el gobierno y el ingeniero de Ut 
empresa sobre el trazado definitivo, se podria dar mayor 
impulso á los trabajos. 

La compañía del Norte va á ocuparse con mucho cui
dado en la estación de Valladolid, habiendo tratado defi
nitivamente con el Excmo. ayuntamiento de Valladolid acer
ca de los terrenos de Vivero de Capuchinos, en que debe 
construirse la estación. En esta circunstancia, ha dado el 
ayuntamiento de la capital de Castilla la Vieja un ejemplo 
de generosidad, que deseamos y esperamos sabrán otras 
imitar. 

La empresa de Alar á Santander se ocupa yá en la com
pra ó confección de su material móvil. Para )a esplotacion 
del trozo de Alar á Reinosa, se construyen en este último 
pueblo cincuenta wagones, á cuyo propósito ha venido urto 
que debe servir de modelo. 

—Ayer, dice un periódico, se faa cogid > á un empleado ' 
del gobierno un plan republicano redactado con las for
mas mas exageradas del partido, El autor de este plan lia 
sido puesto á disposición del consejo de Guerra. 

—De Londres escriben á El Norte de Bruselas quela pe^ 
ticion del Piamonte de tomar parte en la demostración aai-
glo-francesa ha sido admitida, y que por otra parte Atulcia-
liene ya una escuadra de ocho buques de guerra en el gol
fo. Esta última noticia necesita confirmación. 

—La Corona de Aragón dice que á consecuencia de una 
real orden espedida por el ministerio de Marina, parece' 
que deben salir para Mahon los buques de guerra Pelayo j 
el \apor Santa Isabel,. sartos en el puerto de Barcelona, 
verificándolo el primero inmediatamente, y el segundo á 
meiiiados de mes. Dicese, añade, que van en comisioQ re¿ 
servada del servicio, si bien hay quien asegura que juntoa 
con otros buques también de guerra se dirigirán áNápoleí 
ó á las costas dei Riff. 

—Nada notable ofrecen las noticias que ayer recibimos 
de Castilla la Vieja. En el mercado de,Valladolid continúa 
siendo escasa la concurrencia. Las compras de trigo para 
cubrir compromisos se verifican á 58 reales fanega de 93 
libras. En Arévalo de 58 á 61. En Tordesillas de ^ á 13. 
En Navas del Rey á S9. ^ 

^ ^ u™.^ 

Parte telegráfico de la Gaceta de hoy. 
Según despacho particular de Paris, el Sr. Hagne ha 

dirigido al emperador una comunicación llena de nnpor-
tanttís datos relativos á tas seguridades qutj presenta la si
tuación. 

Seguí) ios periódicos geuoveses, las fronteras no están 
tranquilas. 
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Lds noticias de Itall^VtSon ioiáertas y cfl^adictorias. 
Tan. pronto se dice que t>»'esciiídcas anglpJVincesas se di-
rigéabáciaMpoíeiii CÓJO^ que J8á:intetK^He!i-üe las dos 

gra(KÍ9S .pOtenciafr'&njÉaí-iadq ¿ffseste Munto.;-

TÓsétiÑL. FloréKetS^2\ d/setiéÁhreXWirwino delá po
blación ha dado lugar á que se conozca en todo su valor la 
influencia inquisitorial del clero sostenida y envalentonada 
por el gobierno. Bajoel pretesto de que la base del censo es el 
número de almas que se encuentran en cada localidad, hacen 
los curas una visita á todas las casas, y antes de salir de ellas 
dejan en cada una un número de cédulas proporcionado al de 
loa î6(tíyWo93 qu^ coropoBcn la fíwniUa. Esta cédula debe ser 
restituida al curato cuando el individuo que la ha recibido va 
á comulgar. De estémcio, confrontando el número de cédu
las repartidas con el de las restituidas, se hace el computo 
exacto de los toscanos que van á comulgar y de los que no. 
Los nombres de estos últimos son puestos en manos de la po
licía y son objeto de no pocfta vejaciones por parte de esta. 

(Cor. Stef.) 

ÑAPÓLES 25 de 8ett6mir«.—Hace poeos dias, al llegar el 
rey Fernando á Gaeta, mandó llamar al mayor Barbalouzo y 
le habló mucho de la fidelidad que debia a su soberano, aña" 
diendo que se acercaba el momento en que tendría ocasión 
de dar pruebas de ella. 

Los buques de guerra han recibido provisiones hasta fin de 
ottubre, y los vapores, por el contrario, no las reciben sino 
para diez dias, según costumbre. El jueves vino el rey de 
Glaeta á bordo de un vapor. Al desembarcar mandó al capitán 
del buque que tomase á su bordo pólvora de la mejor calidad 
en sustitución de la que llevaba generalmente para las salvas. 

. Itespues de mas de un mes de penosos trab gos, los caño
nes que se hallaban en la isla de Gapri han sido trasladados 
á Gaeta, en donde no hay fundición, para aumentar la apa
riencia, ya que no el poder positivo, de aquel fuerte; y en el 
primef momento de buen tiempo se ocupará una parte de las 
tropas de artillería de tierra en quitar los cañones del cabo 
Gampanella, situado en el punto opuesto del continente. 

' Noné* halluaos dispuestos á dar mocha importancia á es
tos detalles, piero maeatran que S. M. está muy lejos de ma
nifestarse propicio á escitebar consejos prudentes y á hacer 
CQ^cesionî  oDArtünas. Acaso no seĵ a la generalidad que en 
eslosMtfÁósáaútf liban Íie«hogrftñáes esfuerzo» para fortifl-
cará Nápole^.y á Gaeta, y tenenioá la certeza de que en este 
último punto hay 3,000 cañones, mientras que en el primero, 
inclóios el fiiérte de &tn Telmo,̂  la Gamiuidulas, y Jas cerca
nías,' híty ¿ercá dé 2,000 pioimé áé artillería. 

/ , . (JErprecí.) 
VIERA 38.—Se sabe que por diferentes veces se hM cam

biado noifiáettti^ el gobierno austríaco y las euatro grandes 
potencias coa motivo de la ocupación prolongada de Moldavia 
PttrfiHl$(«tim.<rop»s, %,ef tros intereses políticos y comerciales 
exigen ian imperiosamente el sostenimíiento de nuestras fuer-
•ás'inllHares etteste Principado, que ha venido ya á ser im
posible en máúera alguna {»ára el gobierna el retirarlas. La 
épo«» ea que evacuemois ;<^inpletamente á Moldavia parece 
todavía muy lejana. Las disposiciones que aquí se han dictado 
panmateaemoa en aquel punto durarán hasta el verano de 
1857, ó por lo menos hasta la próxima primavera. lia inten
ción del gobierno en este particular se descubre claramente en 
la órden^espedida por la adminlstíracl^a,de lagunri».para re
novar con los asentistas las contratas para los forrajes y para 
toda clase de gipero^ iljpenticigs destinados alas necesidades 
denuestrafiMHnM^i^«^paciroinrantafl }i|f«cpo piróíimo. 
En la úI t (MI | i l^ te%ncóJ!Í l fán bastintes motivos piau-
sibles para sostenernos mucho tiempo todavía en los princi
pados danubianas. Esta ocupación indefinida es muy popular, 
entre nosotros', bon especialidad entre comerciantes é indus-
tliajes, 

£n los principados se encuentra dcisde la.gu^fra de Oriente 
«1 principal y mas lucrativo despacho de sus producciones de 
todo género. Hace casi tres años que nosotms estamos, se pue-
^.«iecircasi esclusiyamente, en posesión de todo el comercio 
de iî s enmarcas, puesto que nó produciendo artículo alguno 
fabricado de telas y manufacturado. Se ven obligados á reci-
ldrU>8 de nuestras manos, esperando que la concurrencia es-
tranjera venga á disputarnos el terreno. 

•iI)i^ilm«Bte se foEiBarA^na idea i ¿ la importancia del co-
BÍi^io!^tie té|4tio» |« ! |6 l áoís^népados, y con especialidad 
enCfl ^ r a l dánnbiáiió. AHÍ hay cerca de cuatro millones de 
habitantes que se visten, por decirlo así, de pies á cabeza con 
obfetos tejidos y fabricados en las manufacturas austríacas. 
Nuestros comerciantes tienen además el privilegio desde el 
I^Q.̂ e 1853 de introducir por tierra y por barcos de vapor 
empleados en la navegación del Danubio grandes cantidades 
de raetoaderías exóticas, de vinosa licores, etc. De aquí es que 
"o se debe estrañarque Austria se esfuerce en conservar cuanto 
(Das tiempo pueda este precioso mercado. 

(Gorrespondance Havaa.) 

El buque nao Lubink estuvo i punto de naufragar del 19 al 
20 de setiembre último en las bocas del Ebro, debiendo su sal
tación al auxilio qî e le pr^taroc| nuestros faluchos de guerra 
So» Femanché iltif^ y l^t'escnmpavéist fedérdcé / y Gitmti-
ila. £1 capitán del buque ruso H. B. Butenop ha dirfgfdo con 
^te motivo al cónsul de su nación en Barcelona, ana carta 
honrosísima para nuestros marinos, .cuya apología hace el ca-
l^táii del iMink en las sigtiientes líneas: 
£1 «Mvy ventajosa, dice, es la idea que se tleñé formada en 
M̂ países eatranjeros del marinero español; pero en esta oca-

^ h he llegado á convencerme de que son pocos cuantos ek>-
ÍK» fe hagjm de él, porque á la inteligencia, sufrimiento y 
Viibfirdinácion de que se baÜa dotado, reúne un delicado com-
I>ortamiento, y ai se agrega á esto el orden y profundo silenr 
'io^qub reina en todas BUS maniobras, no oyéndose otra vo< 
%|ie la del jefe que las dirije, le hacen el marinero mascumpli-
«o qué he conocido, con los que no debe titubear ningún oficial 
^emprender todo cuanto su fecunda imaginacbn llegue á 
^Qcebir, porque indudablemente alcanzará siempre brillantes 
'exultados.» 

En el teatro de la Gaité de Pariiw reprewnta ettoi diat un 
**iama de eiscaso mérito literario, y que sin embargo atrae 
htstante concurrencia. Se titula £«5 zuaves. Aquí no hay nin-
SUna obra dramática, por mala que sea, que no tenga fugo 
* r̂iginal .y que llame la atención. £1 algoáe este drama son 
*^> personages ingleses, dos lores. La escena se supone en 

durante la última guerra. 
Loa dos citados lores hacen una crec|dísims^ apuesta: el 

""tajóvctn, que irá á Crimea, seguirá en el ejército francés al 
'pimiento de zuavos y que hará todos los dias y á todas ho-
'^8 lo mismo que haga el que le designen como el soldado 
*>»s valiente del regimiento! Se le designan, y cuantos ras-
Ros de valor y heroicidad hace el zuavo, otros tantos, los 
'"'ismos hace él. Esta cómica idea es muy propia de un in-
Slés, es grande; pero lo mas grande todavía es que el otro lord 
^Oe apostó en contra, gordo y barrigudo, le ha seguido á Cri-
"'ca y vá siempre á su lado, aunque miles de balas silben so-
we su cabeza, solo para cerciorarse de si gana ó pierde. 

Los dos toman el té mientras los soldados comen el ran-
*ho, y así î wc empieza el fuego de los rusos so ponen tn 
Carcha: 
;.r •oJoi mftvtw, 

—detrás el Inglés joven oon su escopeta , 
—detrás-el inglélíbari'íguilo cttusij'píiraguns, 
—y detrás el grixim con el saco de opche de su amo. 
Como este juego «sééaico se repite varias voces, el público 

rie cada vez á carcajádasK 
La pieza ha llegado ^a algo tarde, porque después de 

hecha la paz, es poco di^cado rebordar la pasada y reciente 
lucha. 

Órgano monstruo. El que han construido en Bruselas los se
ñores Merklin y Schutze para la catedral de Murcia, llama 
justamente la atención pública en la bella capital de Bélgica 
Según el autorizado voto de eminentes . profesores,. nada bíij 
comparable al mérito de este instrumentó examinado bajosá 
aspecto músico; respecto á Íá$ dimensiones hiperbólicas dd 
órgano que nos ocupa, solo pueden compararse con las ^ne 
cuentan los de Haarlem y de Fribuigo. Sufirent? mide 4á piéS 
y su altura es de 65 á 70. El número de sus tubos es de 4,700 
y de 68 el de sus juegos. Relativamente á la perfección de sus 
mecanismos y á los inmensos y fáciles recursos que ofrece al 
organista, es sin duda alguna el primer instrumento en su cla
se. Los dos frentes del órgano, guardando consonancia con la 
construcción de la catedral de Murcia, corresponden uno al es
tilo gótico, y el otro á la época del renacimiento. 

Gran oampaud. Se están preparando los aparatos para la ele
vación y montura de la campana del reloj de Westminster, cuyo 
moldeo y fundición han descrito los periódicos ingleses. El 
éxito de ambas operaciones ha sido completamente satisfacto
rio. El peso de la campana es de 15 toneladas: sus dimensio
nes son las siguientes: 9 pies y 5 1(2 pulgadas de diámetro en 
la boca; 5 pies 3 pulgadas en su parte superior. Su altura es-
terior 7 pies 10 li2 pulgadas, siendo la interior de 6 pies 8 pul
gadas, y el espesor en la parte en que se coloca el badajo 9 
pulgadas tres octavos. El peso del badajo es de 7 quintales, 
y el grueso medio de la campana 3 pulgadasy cuarto. Esta 
obra, notable por mas de un concepto, se ha fundido en los 
talleres de Warner en Londres. 

CORREO PENINSULAR. 
No es en la capital donde mas se dejap sentir Ibs malos 

efectcede lasctual sitat^sion, sino en las provincias. En 
estas el celo indiscreto de unos agentes exagerados, siem
pre causa á los pueblos vejaciones sin número. No conten
tas con hacerse obedecer en todo lo que mandan, bueno ó 
malo, quieren que con la obediencia vaya también el 
aplauso. 

El gobierno tía mandado que se sobresean todas las cau
sas políticas: vanas palabras. Véase lo que sucede en Jaén, 
donde multitud de ciudadanos esperan entre los horrores 
déla cárcel el resultado de un proceso, que no por haber 
sido encomendado á un consejo de guerra es m^nos lento. 
Mucho debería decir sobre este punto; pero... basta con lo 
dicho. 

VALENCIA.—Ribarrojá 2 de octubre.—Los asesinatos se 
repiten por aquí con espantosa frecuencia. Ha poco mataron 
de un trabucazo, en su misma casa, al molinero del Peñot, y 
ayer se encontró un cadáver cerca la masía del Oliveral. Ig
noro los pormenores del hecho. ¡Lástima de fusileros! 

ANDALDCIA.—Jaén 4 de octubre.—Proverbial ha sido 
siempre en nuestro pais la rapidez con que se sustanciaban los 
procedimientos militares; y sin embarĝ o parece que ahora los 
que se siguen en esta capital, á consecuencia de los sucesos de 
julio último, van ya dejando muy atrás la lentitud de los mas 
solemnes asuntos civiles. 

La cárcel está llena de ciudadanos arrebatados á sus bo
gare* con pr«te8toB mas ó menos"especiosos, mas ó menos fun
dados. No entraremosá calificarlos por ahora, pero sí levan
taremos nuestra voz en bien de la humanidad, en abono de la 
justicia: dos meses llevan ya de prisión esos infelices , y sus 
cau-ias se arrastran lánguidamente, produciéndoles enormes 
perjuicios. La dilación en los trámites no admite nunca escu
sas; y si luego resulta su inocencia, ¡cuan grande no debe ser 
la responsabilidad moral de los que los han reducido á tan 
triste situación! 

Nada mas decimos boy: si estas indicaciones se desoyen, 
acudiremos á elevar nuestras quejas al gobierno. 

La persecución de los delincuentes es plausible: el marti
rio de la inocencia es siempre un crimen. 

En el primer caso la sociedad exije con raaoD la velocidad 
del castigo: en el segundo... dejamos la consecuencia al buen 
juicio de nuestros lectores. (La Union progresista.) 

JEBES 2 ds ác(u¿re.—Nuestros temores, dice E!l Chtadalete, 
acerca de la escasez de la cosecha de mostos han salido p<̂ r 
desgracia demasiado ciertos, engeneral, y eloidium, qué tantos 
estragos está haciendo en ios viñedos de otros paises, se ha 
dejado sentir este año en nuestra campiña con mas intensi
dad que en los anteriores. Ya dijimos á nuiestos lectores la úl< 
tima vez que hablamos del estado dé las viñas, que la en
fermedad del oidium tomaba mayor incremento cada año, y es
ta verdad la yernos confirmada por el resultado definitivo de 
la recolección. Esta ha sido tan escasa que apenas llegará á la 
tercera parte de loque en años ordinarios producen los viñe-> 
dos de Jerez. 

La calidad del mosto debe ser escelente en el que procede 
de uva sana, porque la vendimia se ha hecho «in agua y á pla
cer. En el mosto procedente de uva con oidium se ha notado 
«n scaoa anteriores poca ó ninguna variación, pero no puede 
asegurarse su calidad. 

Una idea equivocada movió en el presente año á mucho» 
viticultores á no dar las labores necesarias, y especialmente la 
vina se suprimió en muchos viñedos; pero esta medida ha da
do un pésimo resultado, notándose que las viñas mal laborea
das han producido mucho menos que las que en igualdad de 
condiciones recibieron todas las labores acostumbradas. Esto 
se concibe perfectamente considerando que la falta de laborea 
«8 on mal para la vid. y que unido al rádium resultan dos 
males, que pesatt á un mismo tiempo sobre la viña. Así, pues, 
evitando el primero, la vid nosu^re mas que el segundo, y la 
uva buena, que no está picada de oidium, recibe déla tierra 
todo su jugo y agradece las labores. Hoy es cosa probada que 
la pulverización de la tierra es el mejor laboreo para la plan
ta, y aconsejamos ó los viticultores que no escaseen las labo
res, porque el resultado seria fatal si dejaran las viñas aban
donadas. 

Hasta ahora no ha producido resultado ningún remedio «o-
bre el oidium. Por las noticias que leemos en los periódicoses-
tránjeros, parece que el mas eficaz es el azufré, administrado 
en tiempo oportuno y según se esplicaba en la meoioria <}el 
señor Amor. Podrá este rmncdio no ser completamente eficaz, 
pero nos inclinamos á creer que de algo sirve cuando lo vemos 
recomendado .eficazmente por la prensa francesa y por los 
agrónomos de esta nación. Para hacer laésperiencia por com
pleto debe comenzarse á usar cuando comienzan á meter las 
viñas y tontinnarse hasta la jrecoleccion, con periódicos inter
valos. Es probable que para el año venidero sé hagan las es-
periencias eu Jerez, y entonces sabfcmos por ciencia propia 
hasta donde alcanza su eficacia. 

No sabemos aun el número de botas cogidas en él presente 
año, aunque es seguro que será mucho menor que el pasado. 
Muchas viñas han dado á media bota, poco mas, por arauzada; 
otras á una; pocas á dos botas por aranzada y ha sido un feoó-
lueno la qus ha Uegado á tres. 

Esta escasez esplica perfectamente el precio de los mostos, 
y cómo se ha vendido hasta setenUt, yesosa la piquera. 

Luego q«« reunamos loe datos necesarios publicaremos el 

losofía. Deberán presentarse en el Jardín Botánico de euUk 
r:o''tc ^ftte^tJ^ l̂O delcorrieutc. Sc4.YÍ$^r¿p£r papeleta i^k^ 
íti8pir^c»{|;wca lo cual deberán en'la' somifa^í poner laftMh 
ñas d^tui (H^cilio) ea cl dia en que debapj>re«fentarai|í á pria» 
cipiat ¿Sfi.estudios. 

„ . , , . , , , , . La-ctî »eñau/;i dé la escuela durará seis jiños: cuatro la Plft-
Corrma, acerca de 1̂  dctí.ríciott paraUwía, que se hará ea Madrid, y dos la teórico-prácñé*, 
1 u«-_!k_„ A . *.-«k« A.^.^. ^ f e r i e n la granja llamada La Flamenca en elreal Siti» 

- . d e ^ J ! ^ : : . 
Librada enseñanza,—El distinguido catedrático de autores 

clásicos D. José Coll y Velú, ha publicado unos Elementos de 
literatura que merecen llamar la atención por su claridad y por 
la estension de conocimiento.s que demuestran. 

Laobraestádivididaendos partes:'en la primera trata 
de la elocución, y en la segunda de los diversos géneros de 
composiciones literarias. 

verdadero estado de la cosecha. Esta ha sido casi nula en los 
pueblos inmediatos. -'f.^^ f-^'•"*¿ '̂'̂  *-|.'| 

La eos cha de aceitunas scgí^enta mÍKsiin*;en gctiíbral̂  * 

Son curiosos los siguientes detiülÁ^ue hallajpM» en un oómtt; 

nica .'o dirigido al Diario ele 
de un joven en el lugar de Alto'^^so, <fo.cuy< l̂»ech».dim(Mi¿ 
ya noticia á nuestros suscritofta.Jig^e a«£Jbí«IÍ|^a ^omMî ; 
cacion, suscrita por un hermano delaetenido: 

«Con el loable objeto de deshacer algunas versiones equi
vocadas que han llegado á mi noticia acerca de la ocurrencia 
acaecida el 11 del actual, y con el de rendir el único tributo 
de gf&títad que me es po6Íbd«4% beneiiérita institución de 
la Gttjkriiia dvil, tomó 1^ piu§á para relatar el hecho, con-
signuuido la tan digna c^nduc^ qne en él ha observado. 

GámiaHios, como es fá públic<^ de ver el medio mas pru-
deit^de Rtrminárél asoito d«ml desgraciado hermano, y re
cibiendo cada dia nuevas pruebas de la obstinación de los cri
minales, resolvimos, al recibo de la última carta, el ponernos 
en combinación con los señores don Pedro José de Anca y cl 
capitán don José Castillo, de acuerda con el señor comandante 
general de la provincia, coii el fin de formular un plan que 
puesto en práctica prudente y reservadamente diera por re
sultado'la captura dé loS que salieran áreCfbffefdinéto. En 
efecto, cl 10 del actual, dia señalado por los malhechores para 
la conducción de la cantidad pedida, salió Miguel Moreno, co
misionado por nosotros para llevarla, seguido de un coche, en 
el que iban el cabo segundo Fernando Tidal y el guardia de 
segunda don Juan Matilla, y á regular distancia los ^ardías 
de caballería Lorenzo Rodríguez de primera y Pedro Leotí 
Gómez. 

Llegados que fueron ala Rambla sin novedad ninguna,dis
puso el señor alférez Infante, que ala sazón se hallaba ya avi
sado, que al dia siguiente regresara el carruaje siguiendo la 
marcha Moreno, seguido de los guardias de infantCTia Juan 
Aragoneses, Francisco Osuna y Manuel Gil Arjona ó Manuel 
Rodríguez, y detrás de estos los antedichM de.jcabgjlu'ía con 
el citado señor alférez. Gomiaálas ocho dftb'ipíañiífla'^ei ^̂  
fué llamado el conductor del dinero por un'Iíi^ón ,M|,«l'plivar 
próximo á la venta deJ^iiey Prieto, d c m c ü i ^ r ^ ^ . ^ can
tidad que llevaba, habiendo sidu atibados i^9«£u|i^^ de la 
salida de los ladrones. En el momento que, considerando el cri
minal terminado fu pegocio ^ ib%ya » separar de MQr%o> 
fué dado él «álto.Íi la giiardiaí civ|» ^ #lnfanteri»,^l | | ie 
le puso«n pi«fei^ada ftagái ofl igfndoii fi^rdia A á Í H ^ # s 
y á Moreno á hacer dos disparos sin causarle lesión alguna, á 
cuyo tiempo acudió la caballería, logrando alcanzarle al mo
mento, habiendo sido herido poruña cuchillada én la cabeza, 
dada por Lorenzo Rodríguez. La primera pregunta que jse, le 
hizo al malhechor fue dónde se hallaba mi hermano, iatimi-

dándolepára qne deClatase donde se encontraban SOS com
pañeros, á lo que contestó que cuatri^ i caballo se hallaban 
próximos á aquel sitió. Registrados los alrededores por la ca
ballería no se halláronlos citados, regresando aquella al lu
gar donde estaba el presó custodiado por la infantería; la 
que entre tanto había asegurado á otro paisano jíüe figuraba 
dormir comoá veinte pasos de donde se hizo la apirebenston. 

Todo el interés de la guardia se dirigió entonces á que dije
ran el lugar que ocupaba el que tenían prisionero, usando pa
ra ello de medios, ya violentos, yá témpladosí peto los que 
no dieron resultado ninguno, encerrándose los criminales en 
un silencio absoluto. 

El interés que desde el momento tomó la Guardia civil en 
este asunto es digno del mayor elogio, así Cpm^ lají fonduc^ 
que en él h» observado. El arrojo de la caballería al penetrar 
en el olivar á la carrera, donde momentos antes habia oido el 
fuego, ignorando el numero de 1<̂  ladrones que allí habia, es 
una de las infinitas pruebas de la decisión y valeiitía que 
adornan á los individuos de tan acreditada institución. Yo que 
he tenido' ocasión de observar su; comportamiento en los dife
rentes destacamentos que he recorridOi qp hallo espresiones 
bastantes para ensalzar la urbanidad,, esquisito celo y pru
dencia que he encontrado en todos los guardias que me han 
acompañado, llegando hasta el caso de prestarse voluntaria
mente el guardia de caballería de primera Eulogio Guillen, del 
destacaménip de Fern&n Nuñez, á venir en mi compañía, no 
descansando ni un momento desde las eineo de la tarde, hora 
en que salimos, hasta las once de la noche siguiente qué re
gresamos al anterior puesto, llevando su delicadeza hasta el 
eítrémo de que no permitió acostarse eh su cama^ haciéndo
me que la ocupara. 

Hechos do esta clase, que á cada momento se ójen relator 
á los que pbr cualquier asunto tienejí que rozarse coa éste 
cuerpo, realzan tan beaeméríta institaciony poniéndola á una 
altura digna de admiración y aprecio. 

Reciban, pues, los señores jefes, oficiales é individuos del 
cuerpo la mas sincera felicitación por tan interesante captura, 
debida á las acertadas disposiciones del señor Anca y el señor 
Castillo,'así como el mas profundo agradecimiento por la 
conducta observada conmigo por los jefes de lojs destacamen
tos de la Cuesta del Espino, Fernán Nuñez, La R^iblft, J>uen-:, 
te Genil, Aguilar y Montilla.—Emilio Ferrand| |ÍÍaUíal»(H»nér 
—Córdoba 19 de setiembre de 1856.» ' " - « i I 

Periddisds,—BeoMM reelliido al eorreo de las Islas Baleares. 
Continúa reinando la mayor tranquilidad en la isla y lo» pe
riódicos, que alcanzan al 30, nada contienen que sea digno de 
mención. ' 

Hundimiento.—El gran puente que estaba á punto de termi
narse sobre el rio Sume en Puente de García Rodríguez (Ga
licia) acaba de hundirse á unahora que afortunadamente evi
tó desgracias personales por ser la de descanso de los obre
ros que aun se ocupaban en aquella obra. 

Muevo colega.—Va ápublioane en la Corana el priíjkariiúaseta 
de El Cisne, periódico de literatura escrito po^ loa jóvenes .y 
distinguidos literatos de Galicia señores Vicetto, Puente y 
Brañas, Murguia, Aguirre, Saláregni, López de la Vega y 
otros. 

Les bandet'HS de la estinguida, MUida nacional que hidiiaa 
desaparecido de la sala de sesíoijes del ayuntamiento de Cádiz 
por disposición del ex-alcalde D. Adolfo de Castro y con consen
timiento de Isconcejalesquesiguieron actuando después de los 
últimos acontecimientos, se han colocado de nuevo en el lugar 
que antes estaban, por éspreso bandato, según hemos oido 
decir, del Sr. D. Pedro Ignacio Paul, alcalde l.°enlaastualidad. 

El Sr. Paul, sin duda, comprendiendo que una de sus mas 
importantes atribuciones es la de ejecutoriar los acuerdos del 
cuerpo capitular, ha tenido en cuenta esta muy afencíidíe cir
cunstancia. 

A{)arte de que las banderas de un cuerpo militármenie ar
mado, son ol^etog santos, tienditos, y como tales demandan 
respeto y consideraciones; aparte de que las de que nos ocur 
pamos tionéú una historia^úe recuerda hechos nacionales gío^ 
riosos; aparte de que cuando se disuelven log batallonm á que 
estas insignias pertenecen, sesitúan «n jmrajea iügaó*, media 
aquí la muy respetable parttcularldtid de que allí fueron colo-
cádns, previo acuerdo delmunicipio. Solo otro acuerdo pudo 
autorizar proceder tan estraño. 

Nosotros no podemos menos de aplandir la legal conducta 
de) Sr. Paul eu esta ocasión. 

El orgullo T el amor.—Co.n.̂ .St? título va á PpbÜC*''en 
breve una.ttoVeta él Sr. t)'. MañiieFIbo Alfaró , escriúi sobra 
un episodio de la guerra civil, y que promete ser interesante 
y amena. -; , 

Cuando se haya terminado nos ocuparemos de ella deteni-* 
damente. 

Que dura mu^ho. Las representaciones de Juana la Raii^ 
cA-tonk están llamando al teatro dé Variedades una ntiiherosa 
cpncurrenCia.'Los actores, aunque Viejos desgraciados unos, y 
jóvenes desepuopidos oAros, s^ esfuerzan cuanto pueden para 
agradar, y'el p'úbiico hace justicia á sus buenos deseos. 

En el saínete Los Payos hechizados, que hemos visto re-

Í
>resentar una de estas noches, tanto la señorita Bagá como 
os demás que en él toman parte, han conseguido un verda

dero triunfo, pues seguramente que los mucnachos hacen el 
prpél'dé paSró« á las ttiil mára'iillas. 
' Áplatfdimtíé de todo corazón el celo con que la empresa do 

Variedades trata de atraei» ;̂  divertir á sus favorecedores. 
I>i5)||i<î s «ria..,T5ñÁ juzgar poí lo quedicen varios periódi-

cofimínísteriales, los generales Narvoez y O'Donnefl están, 
como suele decirse, á partir un piñón. 

Narvaez hace justicia á la dignidad y la importancia del 
gobierno. El gobierno ásu vez no desconoce los servicios pres
tados por Narvaez á la causa del orden y la sociedad. 

Eata. unión tan estrecha nos hace recordar la tan conocida 
fábula de Los dos amigos y el oso. Tenemos ya en campaña los 
dos amigo^ pero el oso no sábenos todavía quién lo hará. 

• •R 
COMERCIO. 

DíreooioA general de conwH.—Éelacion del precio medio que hd 
tenido la cebada en el mes de agosto de este año en las provin
cias gue á continuación se espresan: 
Álava á 32 rs. 90 cents.—Albacete 29 rs.—Alicante 30.— 

Almería 26 rs. 12 cents.-Avila 40 33.—Badajoz 43 49.—Bar
celona 30 32.—Burgos 30 61.—Cáceres 50 50.—Cádiz 39 10.— 
Castellón32 e^T-Ciudad-Beal 32 rs-—Córdoba 39. -Coruña 
46 rs. 28. cents.—Cuenca26 3.—Gerona 3311.—Granada 24 26. 
—Guadálajara 31 27.—Guipúzcoa 36 rs.—Huesca 22 rs. 54 
céntimos.--Jaen 28 50.—León 32 37.—Lérida 25 50.—Logro
ño 27 ¡21.—Lugo 39 rt».—Madrid 39 rs. 10 cents.—Málaga 36 
reales.—Murcia 26, rs, 36cént8.—Navarra 28 6a.—Orense 2815. 
—Oviedo 42 51.-rPalcncia 35 rs.—Pontevedra 40. rs. 66 cén
timos.—Salamanca 41 6—Santander 40 20.—Segovi^ 3610. 
—Sevilla 41 4.-Soria 27 82.-Tarragona 24 48.—Teruel 2» 64. 
—Toledo 34 8—Valencia 25 88.—Valladolid 36 58-—Vizca
ya 3^ rs.—Zamora 36 rs. 25 cents.—Zaragoza 21 15. 

»ADnil> 7 DE OCTUBRE. 

roímos PiiBLicos 

Timos del S por IM consolidado.. 
t»*m jMqaedoa. 
•Iisuircionu dt id., id 
«TOAps d»l 3 por,.iOO diferido, . , 
ibS»«Hí¿bi.i df^rimej».. V. . . , 
i t » de lígunds. . . . ."; , ,' , 
Aeoionas d e s a m t e r a s al 6 r» I M 

Emisión ds 1 . ' d« «brit d< 1S43 d« á 1,000 
rralss, Cabrillas, 

idém 1. o da julio do 1843 do i 1,000, Co
rana. . , . . . - . : . . i 

Idfin 1. o do abiU da lg<0, FooMato , da 
i 1,000. 

ídem da i Í.OOO 
ideo) 1.9 de junio de 18*1 da á 1,0«0.. 
,Idem 31 de a^oMo de 1852 da á 2,000. . 

De üajcro-earrilas. 
De.Madrii) á Araiúiies 
Da.Arai^üeiá AlAmUa 
OaAUu'áSaDtMidtr.. . . . . . . . . 
Da Xakivreo» 

De l Canal de Isabel U. 
M i 1,M0rs. 8rar 140KawU. . . : . 

D e soaiédada*. 
Aceionas del Banco de éan Fernando. . 

BOL8A8 ^tTEANJEHÁS. 

98 i^***** 1.» de octubre—Diferida. 23 3i4 i)apeI-^Jpterior, 

- ^ P r ó ^ í ^ * * * ««*"b«-»lfe^iaa24.-laterior, 38 hl 
Bruselas 1.» de octubre.—Diferida 231|2. 

^ ^tíindre» l . 'de octubre—Exterior,42 1 i2. — DiferMa 24 

I l'reclos 
al contado 

poblicados. 

3»'75 c. 

• ¥'»^^.. 1 
• • • ' 

Precios e«r,-
rieutes nó 

pnblicadoá. 

«* p. 
se p. 
83S0 
(2 

1U« f. 

tVH 

Álsa. 

• ' 

B^ja. 

I'H 

. octubre—Exterior, 42"íi2. 
-Certificados^ 5 5i4.—Pasiva, 6 5i8. 

ESPECTÁCULOS. 

T«iteo del Ctroo.—A las o«ho de la noche.—tía acreditada 
ceukaiaen t r e , | e t o | . | | p a ^ ^ 
e | ña icto, A é M séetéh^- km. fám.: 

Teatro del Prineipe.—A las ocho de la noch¡.-La nieza en 
un acto, Vos y «no.-La comedia en tres actos Um h ^ ^ 
Q«r«fo.^La piézá éú án acto, ÜÁéñoen J « S m^J^y * 

Teairo de la gannwla (t'^m^-*ffpiM.}~.lnatMuraeüm.~Fri. 
mera función de a^iio para el vjeríies ta;de.o¿tufere,.ábeBe,t 
ficio de los establecimientos de caridad de eata eorte 

1." Sinfonía del Barbero de Sevilla. Sinfonía del Barberode Sevilla, compuesta por el i 
tro español D. Ramón Carnicer. c »• 

Caníoía, letra de D. Antonio Hurtado, música de don 

GACETILLA DE U CAPITAL. 
Escuela central de agrícuUnra.—Los que aspiren á entrar ctt 

ella deberán tener 17 años cumplidos, ser robustos y de buén% 
conformidad. Las solicitudes ,ae femitirán ai .director de la 
misma por los padres ó tuior«|p acompañadas de la fé de bau
tismo, debidamente autorizads^ del título de iñehiller en fi-

2.f Caí . ^v.„ » 
Emilio Arrieta, ejecutada por toda la aTrapañíá' 

3.° £1 SonMmlo, 8«krzuela nuevaen un acfcKv 

ñorá | í r iano , -ü l loa , | | . 1 s » I ^ . Z B B S s l l a i i S 
ciso, &t. Sai».^Baron i# . GaTvtet Vltf. « i l é r ? ^ 

4.° Sifilbnia pot-pourri, sobre motivos de varia» aareue-
las, compuerta por D.^Francisco Asenio Barbieri, y ejerutada 
S e í P r í ^ r ^ «niiitardel regimiento iífanterja 

5." La zarzuela, aHegoñn en nuncio. 
«„Jf^n''!í"''"'*°-~;^'''®^"*°i señorita Latorre.-Herrot, «e-
fionta Di.Franco.--La jsarzuela, señorita Valentin.-Elgenlí^ 
de la música, señorita Fernandea.—Fígaro. Sr Salas - -Ta
cón, Sr. Caltafláaór. '^ , or. oaias.—la-
. Nota. Los billetes se venden en la contaduría desdé hov 
a las doce hasta las cuatro de la tarde. ün,de%ado del Exc¿ 
entisimoSr, gobernador civil de eata provine, presenciará 

la espendicion. .* • 
Otra. Estando álM t̂tadas la mayor parte de las localida

des principales y^egciiQjadasjI repto, se ^^^^ al púWico 
que solo se espendéiin los anfiteatros y asientos de «a-
leria. ^ * 
i 9^ff ¿Mf^^'^'^^'^ todklos ástenios de Ate tea
tro íncluso/los éé í rs . , Se píeviefii'al pTblicb aae las entra
das generales solo sirven para los palcos y abono. 

^ *íélr»ile VarSeíUd*. *A «¿ *6ch«)?ae la noche.-La come
dia de magia en tres actos, titulada í » «omiro de Jerez Juema 
la iZoótcortOBa.—Dando fin con el saiaete, Los payés^Meidn. 

Groo de ?«iil. - A ^^ «?h9 *> la noche.-ííabrA una gran 
fnncion estiaordinariaá beneficio del Sr. Braquet (menor) 

La suerte nueva y sorprendente del Eomiyre mma(t e f na-
seo por el techó. i«» 

A una^grande elevación, «1 Sr. Braquet, mayor, indari 
con la cabeza perpendicular hacia abajo y los pies silo t o c ^ 
ran al techo, quedándose en una superficie llana y lisa 

SOITO» ftESPOWABlI, IIAIWKL 1Í0BAI.B8 YHODBIOCíl. 

Imprenta de D. Antonio Morales, 
Carrera de San Oarónimo. Bam.4#. nvin«ii»i 
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EMPRESA COMISIÓN 
ÜNlCü PUNTO 

DONDE SE RBCIBEN LOS AmmCIOS: 

CAIXE DEL PBENGIPE NUMERO 14, 

cuarto bajo, derecha. 

ÚNICO PUNTO 

DONDE SE RECIBEN LOS ANUNCIOS: 

CALLE DEL PRINCIPE NUBIERO14. 

cuarto bajo, derecha. 

En la calle del Príncipe, número 14, coarto bajo derecha, se reciben anuncios desde las diez de la mañana basta las cinco de la tarde, para él iHario Oficial de Avisos de Madrid, el 
Diario Español, el Clamor Público, las Novedades, la Época, la Nación, el Parlamento, el León Español, la Discusión, la Libertad (de Zaragoza), el Centinela de 

Asturias, el Independiente (de Oviedo), el l^ais (de Barcelona), el Avisador Malagueño, la Oliva (de Vigo), el Faro de Asturias etc. etc. 

Los anuncios se insertan CB lop días que fijan lo» ínterMaáoai 
Los precios son módicos y \ a B disminuyendo á medida que aumentan las inserciones dei anuncio y el numero de periódicos en que se pubNca. 
be adi»»ten abonos. desde tres meses á un año, haciendo considerable rebaja. 

xíî  j ] * " *®'"f ,? ' "" ' "* '^ ^®'^^ pro'vincias, en coría/rajica al diréctflír ó adinlAMWidftr dfe la empresa, incluyendo llbíanía sobre correos, á razón de medio real por cada sesenta letras para un periódico ó un sello del mismo Talor, y dcbl» 
cantidad 6 sean dos sellos para il Diario Oficüd (fá Avisoí: 

Los an«nck«q«% se refieran A cualquiera de los ramos dé ih4nttria,artM, ciencias, literatura de estranjeios, ó citen, un ^^^ industria estranjero, solo se admiten por los iSres. iSaotitóro y de Mihtrolks, tv l'aris, 13, luc d'HsntcTile 

a. 
AVISOS Y NOnCIJkS 

'Hace ranclío tiempo que está demostrado por 1» espérién-
cia la necesidad de un l>2arto(f< Anuncios, que hallándose á la 
altfira de tos adelantos hechos en él périodiímo dttrante lo» 
últimos años, ofrezca grandes ventajas ál publico poi'la laura-
tura de la snscricion f élxednélilo ptécio áe los á-nsos. El pe^ 
riódlco ofípial consagrado especialmente á e8tet>bjeto, no ^ 
satifíface cnmplidiimenté, pues circula poco en MadHd por sU' 
esce»iv6 coste, no vá st pTOviucihs porque lo Impide su fpdole y 
n n turíalcza y adn tan caras eij él las inéetcionéá' de' lf>8 atíníi-
cios, que solo uhá] absoluta ifrécisfon puede l l ^ a r i i . '¿uá'W-
lumnas lo que-ptrí)lica dijtriameftte. No- de otra Suetté se -e»» 
pli(^_fil,CEecisnjfey admkable pro¿;r€so de los anuncios de los 
periódicos políticos é industriales que rivalizan con el Diario 
Oficial en el número superior de los avisos, en su importan
cia , y en su estension. 

|;i diario que ofrecemos al comercio, á l á indusjtrí?. ¿í todas 
clases de la sociedad, tiene ampliamente las condiciones de 

Se admiten suscriciones y anuncios en la calle de la Cruz, húfnier'o 3 . tienda 

D E MADRID. 
una publicMioB de esta especie. Se abstendrá rigurosamente 
de tratar las cuestiones poUtieas y conteniendo todas las no
ticias de interés y'dé áétttálidad qu« circulen, las dará con 
anticipación á íoé pertÓdioAs mas aidelantedos por los podero
sos medios con que cuenta para efectuarlo. 
' Su parte religiosa, escriía con todo esmero será detallada 
y estensa; par» Tos espeetácqlos públicos y críticas teatrales, 
consagrara una sección éspééiaí redactada por escritores com
petentes; las novelas, que sé compondrán alternativamente 
para encuadernarse por «parado ó en el folletin, serán de los 
autores,mas acreditados^ pcocaráodose que no ofendan á la 
moral, ni á las buenas costumbres, la parte mercantil obtendrá 
la prefér(Shbtaci¿e'il&éíhs¿én todas las noticias que á ella se re
fieren', e» fin, nada tie'(Maltlrá para «stiafseer los deseos de 
nueslHPoe-snsoritoreB. .. : 

Gomo ue jsoraos pueyos en el periodismo, conoeemos por la 
práctica lo que mas interesa y agrada al público, y estaraos 

persuadidos de que en vez de pomposas ofertas y anuncios 
deslumbradores, lo que conviene á los editores para obtener 
buen éxito, es acreditar con las publicaciones el mérito de 
las mismas. 

El Diario di) Avisos y noticias de Madrid es el peíiódico 
mas barato que se publica y se ha publicado hasta ahora en 
España; costará la suscricion 4 rs. al mes en Madrid, y en 
provincias 19 rs. el trimestre, 35 el semestre y 60 al año, re
mitiendo precisamente su importe en carta franca, en sellos, 
letras á la vista ó libranzas de correos. 

Los anuncios sueltos se insertarán á cuartillo la linea, pero 
debiendo repetirse se harán considerables rebajas, dándoles á 
la vez cabida en otros periódicos, á fin de que el anunciante 
consiga una publicidad completa. 

Los coiquDÍcctdos, tau costosos en todos los periódicos po
líticos y en El Diario Oficial, se publicarán á m-ídio real la 
línea. (D) 

(D.) 

CARRUAJES DE VENTA. 
En el taller de coches del paseo de la Fuente Castellana, 

extramuros de la Puerta de Recoletos, hay de venta los ai- , 
guientes: una berlina d« dos asientos y un claren inglés de 
muy poco uso; dos carréatelas también de poco uso. Hay asi
mismo un surtido de carruajes nuevos dé todas clases; (954) 

Se vende una carretela en muy buen «BO, cmA 
nueva que se dará en un precio muy arreglado, jgl.íx'iterod* 
1* calle de Atocha, núm. 33, dará rezón. , .,(970) 

Colegio.—C^Ue de Toriia, s^ñmero 14. í|ni éitt 
acreditado.establecimiento seda la instrucion primáifiá ele-* 
meaíal y superior, y se prepara para todas las c » t r é i 4 8 ' e ^ * 
ciales. : - . . . . , .; ,..•.,.: 

El espacioso y ventilado local «a que se halla sitOádo, pni-
do al buen método de enaefiAnaa que en él se sigue, j^aoe q^ñ 
los niños se instruyan y desarrollen á la vez. 

Tiene profesores muy acreditados en todas las asigna
turas. •̂••" • '- •• .̂ t-fut^ .-• 

Se admiten alumnos internos, medio internos y esteraos. 

En la palle de Hortalex», n o m . M . tienda MÜá MUiílMMé^tMl. 
salón para limpiar el calzado; donde se hallaiAn pam .4<l' 
venta toda clase de charoles, tintas y bet&ne»4e 1 M jp^OTt» 
clases y precios equitativos. También se vende» cepillos y.qro-
chas para el charol de todas formas y tamaños. 

Se admiten abonos tanto en el establecimiento comb p)tr% 
las casas, á precios económicos. 7 (Cet.) 

EL AMIGO DE LOS 
PILDORA HOLLOWAY. 

Privilegiadas por casi todos los gobiernos de Euro{ia. Reco<uendad«^A pftr4Q» nMdi«oa>ina% 
célebres del siglo. Conocidas con unánime aceptación en todos los países de} j d u p d o y 

loas especiaimente en España. 

La inmensa reputación queestas pildoras han 
adquirido en e s e pais por las maravillosas «iu-
ras obtenidas por su uso, es una demostración 
inequívoca de su eficacia curativa. 

Los periódicos de todas las naciones vienen 
anunciando diariamente nuevos y casi milagro
sos casos, en que los males mas graves y arrai-
fñidos, que hablan, resistido á todos los cuidados 
de la ciencia, han cedido al influjo de estas,píl-; 
doras, que han hecho desaparecer la enferme
dad y su canoa, restituyendo al enfermó aun 
eataao de completa salc(d y. robusjli^z. , ., 

Las pildorasHoUovíay sOh'el deiftiratítSfiáii 
Mcelente que hasta ahora se ha descubierto. 
EllaÉrpUrifléánlá sangre, Ihnpian y entonan el 
cstópi^go, y dan fuerza y vigor al sistema, re
moviendo lá'ésiifBá'iérmal en dónde quiera que 
ae encuentre. 

Lascaiasdeesas .pfl^qrXii se.vendená7,.18 
7 2f tm Cádá eája va ácó|il|iañada de una iñs-
Huceion «n castellano. 

En el Tfñ. acreditado taller de sastra. oall« de la 
€azai num. 5, cuarto principal, se siguen haciendo trages 
completos, gabán deeastor negro fino, chaleco de felpa ó ca
simir, pantalón de patencur ó satén en 360 reales. 

, • (57)8. 
' • - ' • ' ' " " ' ' • • • n i ! . , • — . , — , , 

Depósito para la Vetíta.—Madrid, eátableci-
miéhto déD. Cárlos-Ulzurrua, - calle de Barrto-
nuevo,*\iúm. 11.—Barcelona, botiea d»li:doet<»r 
Astals ; pórtico de Xifré;, —.Sevilla, señores 

y A.Campelo: y en todas las demás boticas 
principales de España. ' ' 

Las pildoras y el ungüento Holloiway'faan he
cho una cura jBat^avillosa,—Ocho «ñoi| hacia, 
que.don Juan IVIartinez I)clga<io, de Valladolid, 
tenia siete úlceras en ía pierna, qué le estaban 
fluvendo constantemente, y fe' hacían llévaf la 
vida mas triste y desnaeioda-que uno puede 
imaginarse. Los remedios, que empleaba, solo 
servían |iara«mpeorarJÍQ, y ya no esperaba mas 
que una vida de tormento, cuando afortunáda-
n^erjfe. di^ con las pildoras y el-tmigüeñtoHollo-
way, que en nueve semanaitlo pnswron en es
tado de indar, y eu muy poco mas de tien^po. 
lo curaron ruiicalmente. 

: . • • ' • ' ( A ) ' • • • ' - . 

k d e M í É del DnHlo 
P'Kíík Ti$j>í^á0 Í)E 44 ÁÑQS, APOYADA Elí JUAS MAS FAMOSAS AUTORIDADES. 

Este interesante íi>lleto;'lBé'Veiirdé á' dosteáíft énMádHcí, en las librerías de B. Bailliere, y 
LeeeadioLópez, 7 á dos y miedlo en ]^rovincias frau'éó a s a r t e , dirigiéndose á D. José Ortíz, 
Estrella, 17 Jt»tocipal.- " $(11) 

"BBDBA ©El/ PimSONAl. Y OBMAS CRÉDITOS 
' COHTRA EL ESTADO. 

Se compran todos los de esta clase, así como los del anti
cipo de 230 millones y el íle DomenecH. En la fábrica de li
bros rayados, plazuela de Isabel II, núm. 5. informarán. 
.: •_;: ,;. ; _• ; ; ';"".„...';,;; ("?) 

CASA DE CAMPO. 
Se vende el todo óparte de una situada á la caida del Re

tiro, 1,0Q0 varas distar^te del paseo de Atocha en el camino 
viejo de Yicálvaro, jpásádo el tejar de la Regalada. 

Dará* razón en la misma'flnca conocida por el Jardinillo, 
y en la cállelas Huertas, núm- 78, cuarto principal. (142) 

VENTA DE PINTUBVS Y ESCULTURA. 
Por los precios que se espresan, ffue son m e n o r e s ^ e 

los de su tasación, se vende la s igu ien teco leemuctep in-
turasoriginales, copias y grupo deesculUwa. 

OaiGIIfAI^ES. 
Dos cuadros de Jordán que repcestíjLta^, el uno la 

Adoración de los santos Reyes, y el otro la Pre
sentación del Niño eü el templo, de vafa y tercia y 
una pulgada de alto por vara y dos'tercias menos 
una, pulgada de apcho, con marcos dorados nuevos, 
áfiOOO reale» cada uno. . . . . . . . . . 12090 

Dos filósofos. Atlante y Esopo, tamaño natural, de 
«ledio cuertK), tle vara y rtíedia dé alto por una vara 
y cuatro pulgadas de ancho, en 2000 rs. el primero, 
y 1500 el segundp. ,. 3500 

Una Concepción de medio natural, escuela de Maella 
de dos varas menos ciiátro pülgfidas de alto, por 

• una vara y hueve pulgStías de ancho con marco do-
rado.en. . . . . ^̂  . . . . . . . . . . 2000 

Dos cuadros que representan, el uno l a Comunión de 
la Magdalena, y el otro la Sa«ra familia, de dos 
tercias y una pulgada de alto, por media vara y dois 

4e D. Hanufil Orüz kMíK 
APROBADAS PARA TESTO EN REAL ORDEN DE líí DE SETJEMBRE. 

PRACTICA G Í É N E R A L FORENSE, arreglada á la nuev:> ley de enjuiciamiento civil y A U ' 
legislación moderna, y esténsivaá todos los tribunales y fueros: edición de 1856. 

BIBL'OTEOA DE ESCRIBANOS: sestaedieión. " . • 
CÓDIGO PENAL ESPLICADO. . • ., 
ELEMENTOS DE DERECHO ADMINISTRATIVO. o_vi- -^ j n.. • 
Se venden en esta corte, con la mayor pa^^e délas obras de testo, en La Publicidad, librerift 

clásjca de don Justo Serrano, pasagé de Matfjeu, y eii las príneipales del reino.' 4 (1) 

D(m fedo Tajlor BaMa. 
Ha regresado á esta capital. Continua admitiendo consultas diariwnAnte-desde las diez hasta 

Iftt cuatro en todos los ráttios de ia profesión. . '; 
La etactltud á que ha llevado so sistema dé ópemiones y construcción de piezas artificia-

leéle perfáitejasegolt'ár y gara.n1t)«ii^^Qdas las que se hagan en su establecimiento: añadiendo, 
por eSteiÜedlo, tfnaéóñlíanzaíf sé'gtirtaád indisputable á la ya reconocida equidad de sus 
honorarios. • ••j. ̂ .A, • w.-'. •.. .-i-. ^ \ ' ' ' 

'Vive en la ¿alie de San Migü'ér,tam. 5, piBÔ  
P W mayor'eomódWkd de su ntftaerosá clientela» htf establecido el deposito general del 

E l é t ó Anodlho^ortifléiínte, en'Máatid, pérfíiíñeria del Buen Suceso, Carrera de San Geió-
nimo, núm. 22, y en provincias en las principales botiéas, precio tó rs. frascos. (13) 

^ . — M á M — . f c i ^ i J ^ t i ^ B r lili' 'V; I'"'''"''r 11 « M ¿ » » ^ ' '>'' '' ' { '"""^^^ ' ' 

GACETA B I - t o s GAMINOSÉ HIERRO. 
BfadridVii^liicáon, 2, principal. 

Este petM^ico, fi}n4ado hace cinco mese», únicamente consagrado al desarrollo de la indus
tria y del eoióaeréio en España é independiente de toda opinión p^ítica, sale todos los domingos. 

Se comipone de IS planas de 3 columnas cada liná y rentie sin escepcion ninguna todos los 
datos relativos á los íerrónsairriles, industria, minas, iícguróé y sociedades de crédito, españo-
1er, que pueden interesar A tos ca^filtali'stas; á'gcntés de cambio, banqueros, propietarios y 
accionistas. _ ^ . „«„ ,^ , «r 

' PRECIOS DE SüSCRICIüN. 
ünáño. . . . . . . . . 100 rs. 

• Seis meses. . . . . , . . . . . . . . . 50 id. 
j . , , . , . ,.,., -Tre»meses. . ^ . » « . . . . . . . 30 id. 
Las suscriciones de Madrid deben hacerse efectivas en la administración del periódico. Las 

de'provineias en libranzas Robre correos dirigidM al director. Los anuncios y comunicados se 
insertan aprecios conveftciouales, ' , 

La sociedad que ha fundado en España este nuevo órgano de publicidad de tan soináimpor
tancia, se encarga de todas uperaciones de venta y compra de títulos y aécíones en las Bolsas 
de Paria v Madrid .juc gusten encargarla MK susciitcres y clientes. 

Ha esfabieclÜíJ'también iítí í;iro mátuo, cuyas operaciones son ya tfaUy CortóbiÜá's Sel jjublicó. 

"puljfadas de anchoVéo» marcos dorados, en 800 rea
les el primero y 500 segundo. . . . . . . . 1100 

800 

700 

8000 

6000 

800 

Otros dos cuadros que representan, el uno Uu naci
miento, y el otro La huida á Egipto, de media vara 
de alto por media menos cuatro pulgadas dé ancho, 
con sus marcos dorados á 400. . . " . ' . . . . 

Otro6 dusxsoadros-que representan La «ena del Señor 
con la Magdalena á los pies, el uno, y el otro El 
milagro del Señor en el castillo de Enmausjcon su.-i 
marcos dorados á 350 reales. . . . . . . . ' . 

Dos países de escuela itallttiía dedos varas menos 
ocho pulgadas de alto p o r t a r a y media de ancho> á 

1.4000 rs. cada uno. . . . . . . . . . . . i ; . . . 
COPIAS. 

Una del cuadro de Baco y los borrachos, de . Yelaz-
quez, tamaño natural, de cuerpo entero, de ocho 
pies de ancho por seis de alto 

Una copia de David Teniers,! ¡representando un festín 
grotesco de dos tercias y meoia de ancho, por dos 
de alto :. . . . . . . . . 

Üná Virgen con el niño, copia de Murillo, tamaño na
tural, medio cuerpo de cinco cuartas de alto, por 
vara menos cuatro pulgadas de «ncho eon so marco 
dorado, tallado, nuevo, en. . . 

Un San Francisco, copia de MuriUo, mc^o cuerpo, 
tamaño natural, de cinco cuartas de alto, por una 
vara y euatro pnl^adaá de ancho, con su marco 
dorado, tallado, nuevo, en. ' . . • • • . . . 

Una Concepción de medio cuerpo, tamaño natural, de 
vara menos cuatro pulgadas de alto por dos tercias 
y cuatro pulgadas de anchó, con su marco dorado, 
nuevo, en. . . . i . . . . . . . . . . 

Dos retratos, uno de felipe IV otro de y Alonso Cano, 
copia de Velazqoez, tamaño natural, de dos pies y 
dos pulgadas de alto por media vara y dos pulga
das de ancho, con sus marcos dorados, nuevos, á 
240 reales. 

SaCULtOKA. 
3rupo de escultura sagrada, el inas á prepósito para un 

altar publico ú oratorio particular, por representar al Divino 
Redentor descendiendo de la cruz y en el regazo de su afligi
dísima madre, con San Juan y la Magdalena á los lados y un 
angelito además, escitando todos con su espresion y llanto á. 
la compasión y devoción. 

Es la última obra del muy celebrado escultor de cámara 
dé Carlos IV j Fernando Vil, U. Juan Adán. 
• 'Las pinturas y el grupo de escultura, asi como uaa Colec
ción «le triiba Jos se pueflet! ver por mañana y tarde en la 

TrataÍQ ruÉnentsl de M m ; 
cimientos, por E. Dobsom, I. C , traducido libremente del inglés por D. Francisco Javier de 
Bona, miembro de varias sociedades dentificas y literarias^ constructor de obras públicas, 
etc., ilustrado con treinta y dos figuras; contiene los principales casos que ocurren en la fu!)da>t 
cion de obras y los médioí de verificarlas, con observaciones prácticas sobre faginas, entablona-
dos, arena, mezclas, betunes, pilotes, cajoiies, ataguías y recintos: y una relación del náévo 
mueáleejecutado conbetttn en el pneirtó de Argel. ' 

Consta estSkobrita de un tomo en 8." prolongado de unas 180 páginas de esmerada impresión 
y papel. ' . 1 . ; , . 

Véndese en Madrid en las librerías de Duran, antiguo dependiente de Monier, calle de la 
Victoria, y de Bailly-Bailliere, calle del Príncipe, á 12 rs. entustica. 

En provincias, en las principales librerías, y dirigiéndose con carta que contenga libranza 
sobre correos ó 26 sellos de franqueo de 4 cuartos, á don Mariano Martínez, calle de Santa Ma
ría, núm. 32, piso principal de la derecha, Madrid. 3 (16) 
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BARATURA ESTRAORDINARIA. 
VIDRIO Y CRISTAL. 

En eí almacende la calle de la Magdalena, núm. 19 duplicado, se venden con gran r e l ^C 
en sus respectivo^ precios, vasos, copas y botellas de todas clases: vihágeras, compoteras, éu-' 
bre-quesos, asucareros, fruteros, floreros, Candelabros v candeleros, frascos y paTandÓ»! d« 
talla rica y fina de cristal: los mismos artículos vasos lisos y tallados, enjuagues, casta$ai, 
fraseos para tocador, de la cava y de varias formas, botellas bordalesas y para cerveza, jarros 
y orinales de vidrio. 

Hay además á precios sumamente módicos, un buen surtido de tubos de todas clases, cam» 
ponas para ga», bombas y vasitos para tinteros y quinqués, arandelas mostaceros, saleros, faue» 
veras, jabonera», escribanías, tihteros, pezoneras, mamaderas, peceras, tapas sueltas, jicaras* 
platos, vasos p^ra confitería, sorbetes y jalea, ventosas, morteros, tapones sueltos, piesaapar» 
usos químicos y otras diversas de vidrio y cristal. 

Se venden también planos sencillos, dobl|3S y rayados, tejas de vidrio y fanales de todaii me 
didas^ cilindricos, ovalados y cuadrados. 

A los compradores por mayor se les concederá un descuento ó rebaja de taqto por «fento, 
proporcional a la cantidad y clf.se de género que tomen de una vea. , 

También s« admiten proposiciones al todo. (O.) , 
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Estos escelentes polvos deattfiñcos ttenen 
«Ijarantida su bondad con el dictáuien de tres 
profesores á quienes el señor alcalde-corregi
dor encargó su análisis científico.' Igualmente 
han sido analizados por el ilustre «deglo de 
farmacéuticos de esta corte, y declarados inr 
ofensivos para la salud, á la par que.<^^eUl-
mente dentífricos. Para evitar que la maréVo» 
lencia falsifique este precioso artículo d<! toca
dor defraudando los intereses del |Máblleo, todaí 
las caias llevarán esta rúbrica, 

y se perseguirá ante la ley al (juc la suplante. 
PUNTOS DB SÜSCWCIOH.—Subida de Santa Crua, 

número 10, tit uda ce los Angeles. Carrera de San Gerónimo, núm, 5. Calle de Carretas, nú-
niero Ifi. Jacomei-reío, <ÚIÜ. ÜÍ Príncipe, niim. 12 y 33, Bazar del Príncipe. Callé Angosta 
l'eHsiM, núm. 12, Cal'f; de Toledo, num. 34, droguería de Santistcban; y en el depór ' - -' 
tral de E8)>ftB«, Puerta del Sol, núm. 10, donde se venden por mayor y ménor ¿<«S ' 

ngosta de | 
isitó c'en- I 
la rebiyft L 


